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DOMICILIO SOCIAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCEL0NA 

REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, 6.--MADRID 

SERVICIOS BE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

UNEAS DE CANARIAS :'' 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Xorte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valenciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viccA^ersa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Línea regular' semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-Líneas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelofi¿i-Castellón-Can-

dia y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos Je España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



Una vista del putrto de CeuU. Foto Rubio 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

A B I A M 0 5 Jejado a nuestros leeisladores Ij-

Lerales en el puerto Je Cádiz, llevando a lemol' 

que a sii Jxey periiiro, ti-aidor y venerado, e 

lülormándose, al fin, de que los trastornos de 

América erau, sencillamente, el liuudimieuto del Imperio espa-

nol. ¡Y ellos, que poco antes liabíau debatido en las Cortes el 

S'3ve punto de dar o no dar destinos a los disidentes si, acep' 

tando Ja amnistía con que les obsequiaban, se rendían! Tanto 

orno les iiabía dado que pensar lo que en tal caso liarían con 

Bolívar y San Martín! 

"ero conviene que retrocedamos un poco para explicar cum-

J'liciaiueute otra resolución considerable del gobierno liberal: el 

abandono de los Presidios africanos. España estaba resuelta a 

liquidar del todo, así en Occidente como en Oriente, en Amé­

rica y en África. Causa; las dos miserias; la espiritual y la eco­

nómica. La nación hacía almoneda de lo que le quedaba por 

taita de inteligencia y de dinero para nacer otra cosa. 

En lo económico veamos lo que nos dice su presupuesto; 

I I 

Presupuesto general de gastos 

Casa Real . . . . 

M misterio de Estado. 

Gobernación de la Península 

Gobernación de Ultramar. 

Gracia y Justicia 

Hacienda 

Guerra. 

Marina . . . . 

Total. . 

45.ono.ooo reales 

1 2 . 0 0 0 . 0 0 0 'í 

8.¿(io.3'75 » 

i .368.a35 » 

i i . i 3 i . i i o 'í 

1̂ 73 351 .D6C) » 

355. ¿(5o.c)i 5 >) 

Q 6 . 0 0 0 . 0 0 0 » 

Presupuesto general de ingresos 

Contribuciones directas (Resumen) 

45-OQO.ooo reales Casa Real . , , . , 

IVtinisteno de Estado . 

M^inlsterio de la Gooeruación 

M îiiLsterio de (jracia y Justicia 

M misterio de Ult ramar 

JVlíiiisterio de Hacienda 

M misterio de Criierra, 

M de Ma niia 

1 2 . 0 0 0 .000 

8.38o .SyS 
J2 0 0 0 . 0 0 0 

1.368.235 

60.891. 4i^ 
32 2. 696,372 

8 0 . 0 0 0 . 0 0 0 

Total 

. 3oz 

542.426.428 o 

reales, el déficit era de 

^02.802.3o¿ 

iSuiuaiulo los gastos 702.80 

172,408 o33 reales. 

1 be aciui como los M.inisterios más importantes, los órganos 

que debían actuar como defensores de la nación en aquella tre­

menda crisis actual eran los más desvalidos. La augusta persona 

de Fernaudo V 11 y las de 5\} familiares, consumían una partida 

del Presupuesto igual a más de la mitad de la consagrada a Ul­

tramar y Marina. En cambio la pobre Instrucción Pública no 

tiene capítulo especial. 

Parecerá modestísima la suma de ingresos calculados para tan 

dilatada nación, como seguía siendo la España de entonces apesar 

de la enormidad de las amputaciones ya consumadas. Pero con­

viene repetir que España fué siempre pobre, diga lo que {luiera 

la leyenda. Desmiéntela rotundamente esta cifra máxima de los 

ingresos nacionales en los tiempos más prósperos del tan alabado 

Carlos I I I ; 63o.000.000 de realas. El año ^y, reinando Fer­

nando, estaban reducidos a poco más de la mitad; 3ao. 000.000. 

Así lo declaró en las Cortes el M.inistro de Hacienda. El r r e -



jupiiesto inglés de ingresos llegaba por entonces a y . ooo .000 . ooo 
tie reales y el Irancés a 4* 0 0 0 . 000 . 0 0 0 . 

E l discurso que pronunció el diputado Banqiier i es pavoroso. 
Di jo en resumen que la nación se presentaba e.u quiebra (con 
ima deuda de 1 ^ - o o o . o o o . o o o de reales coiuo y a di je) , que to­
do estaba por hacer, caminos, intentes, canales, enseñanza; y una 
marina qiie crear, única y exchisioa fuerza que puede conservar en 
])az, unión y obediencia las provincias españolas de Ultramar. 

H u b o que contratar un empréstito de 200 millones de reales 
con la sasa Lai i t te de Par í s en condiciones sumamente onerosas. 
Cier to que también lo liabían sido los contratados en los tiempos 
supuestos prósperos y gloriosos de Carlos 1 1 1 . 

As i acababa, der ro tada , andrajosa y mendicante la gran E s ' 
paña tradicional . 

P u e 

I I I 

lún la catástrofe les mayor era aún la catastroie mental . 
Y a liemos visto como muric la Cruzada Cris t iana. Cuando 

gobernantes a quienes el misticismo que la animara repugnaba, 
asumieron la dirección del Es tado , la renuncia a la guerra con el 
moro vino a ser doctrina política geiieraliiiente admitida. I m p o ­
níala el desconocimiento del problema. Porque para todo espa­
ñ o l — católico ferviente o ubre pensador empedernido — no cabía 
más relación entre moros y cristianos que la guerra . Desapare ­
cido el motivo de ésta, tampoco cabía nacer otra cosa que dejar a 

los alricaiios en paz; volviendo la espaltía a aínrellos bárbaros . 
Y a liabía diclio i \ r auda : «Dejemos a Dios la religión de cada 
uno , pues ya no estamos en los siglos ignorantes de las Cruza­
das» . Consecuencia: el abandono de O r a n . Luego el abandono 
de la empresa de Bad ia , que (como An ton io R incón en tiempo 
de Carlos "V ) tuvo que pasar al servicio de Francia y Lab ía 
muerto asesinado cerca de Damasco , pocos meses antes de reunir­
se aquellas Cor tes . F inalmente , el intento de evacuación de los 
Presidios por la J u n t a Cen t r a l , al que se ODIISO el Consejo de 
Ij i ierra y Ma 

La.s Cortes de Cáclis pen.saroii como Arai i t ia , como Crotioy;, 
como la J u n t a Central^, que ios Presidios eran itua carda iuiltil; 
que dada la penuria del Estado lo mejor era su^irimir, suprimién­
dolos^ los gastos que costaban, y dieron i>oder al Cónsul de E s ­
paña en Tánger para negociar el t ra tado de cesión. 

iSin la victoria irancesa del Trocadero , España liiibiera eva­
cuado África al mismo tiempo que Amér ica , ouccdió lo que en 
Tra ia lgar : salvónos la derrota de nuestra escuadra que ílejó a los 
ingleses dueños ací mar , anulando las victorias napoleónicas te­
rrestres. 

Como nuestra política iba toda al revés, lo esencial, para 
salir con bien de nuestras empresas, era que lucramos vencidos. 

01 vencíamos nos derrolábamos y nos i)erdíaiuos. 

Gonzalo de R E P A R A 2 
Barcelona - enero - I Q 3 3 . 

CEUTA.—UN RINCÓN DEL MONTE HACHO.—La península minúscula del Hacho ofrece el encanto de resumir en su breve área los más variados paisajíi. Véase este hondo 
barranco, donde el trabajo del colono ha hecho surgir un huertccíllo que, frente a la soledad del mar, entre las rocas imponentes, parece el fruto de los afanes de algÚD Robinson 

ignorado. (Foto Sánchez Ramírez) 



Puerto de Ceuta Foto Mosquera Pita 

C E U T A Y Y E B A L A 
HACIA UN URBANISMO HISPANOMARROQUI 

I 

E5DE el la en que comencé lui 
lanor niai'roqiií, oe.spiié.s tle rc.sttiencias en Ti íne- , 
Argelia y EgiptO'—lia conslitiiício Cenia un 
obsesión constante. E n ella Jie piiblicatio mis 
primeros lloros y sicnn^rc me lie considerado 

como lujo adopt ivo s u y o , sin derecnos claro está, pero con cle-
beres. P o r esa misma aclliesióu a la cansa centí , me lie lanienta-
cío en ocasiones J e que Ceu ta uo sea todavía una cuidad a la 
que se llega, sino una ciudad por la que se pasa, de que Ceu ta , 
que es el mejor puerto de España , se limite a un modesto papel 
de intermediario entre la Península y nuestro jVjLnri-uecos en, 
ves de procurar la rápida y absoluta liegemonía sobre tocio M a ­
rruecos. M-is afirmaciones aparcntemenic pesimistas, se lian visto 
confirmaclas por peticiones posteriores de Ceuta y Mel i l l a a los 
Gobiernos-—^por ejemplo, la de cjue Ceuta es un puer to caro y 
un apeadero a causa de vivir emparedado entre dos murallas 
aduaneras , o la de cjue los Ayuntamien tos españoles en África 
uo pueden realisar una urbanización lógica y adaptada al estilo 
del país poicjiíe tienen poco dinero —. 

1̂ 11 ninueros anteriores de 
Á F R I C A expn se un plan de 

urlianismo aplicable a la Zona española. E n él figuraban como 
notas esenciales la especialisación de todas y cada una de sus 
ciudades, repart iendo entre ellas los sei vicios con arreglo a sus 
posibilidades y emplasamiento, uniéndolas luego en una manco-
niíinidad intermiinlcipal, y asegurando por último la salida de 
todas sus vías de comunicación liacia un puerto único V o y a 
completar aquel plan con unas breves notas sobre las ciudades 
ele l e b a l a , y su posible papel máximo dentro de una federación 
intermunicipal , en la que Ceu ta sería la capital y el centro de 
distribución de comunicaciones. Notas sueltas, que servirán de 

apoyo al deseo de que se cree en Ceuta una nueva forma de 
protectorado español en M a r r u e c o s , el protectorado municipal, o 
sea la concentración en Ceu ta de todos los servicios españoles 
de Áfr ica, dispersos l ioy entre T e t u á n , Míadr id , Cádiz , M á l a ­
ga, etc. A l abrigo de una idea de federación municij)al, volcar 
sobre Ceuta el má.ximo de los recursos españoles, para l levar a 
Castillejos la sensación fronteriza que h o y da Gib ra l t a r . 

Te tuán es lo primero cjue se cita cuando se liabla de rela­
ciones centro-marrocpiíes. Veremos primero lo que l iay en T e ­
tuán, luego lo cpie falta para corregir los i>riucij)ales defectos, 
por último lo CHíe se puede liacer i>ara dar a Te tuán un rasgo 
de capitalidad del cjue hoy carece. 

Ea gran ventaja d e ' T e t u á n es la situación geográfica de mar 
y montañas , de l lanuras propicias a liuerta y de estar metida 
en el fondo de una ancha plaza abierta a los vientos. Par t ic ipa 
de las ventajas - d e belleza en el emplazamiento y de estímulo 
jiara la saliiíl — cjue tienen las ciudades montañosas sin el incou-
veiiieiitc del difícil acceso. C o s a los privilegios de las ciudades 
marítimas — lemplinza de cuma, baños—^sin recoger los residuos 
de fiumanidad inferior que el mar arroja a los grandes ijuertos. 
T iene como las grandes ciudades de la cultura med i t e r ránea ,— 
M urcia. G r a n a d a , Val enciaj Barce lona , Ñapó le s , Beyru t '— 
sil vega que crea en los alretleJores una continua clespensa i>ara 
anastecer la ciiiclacl en prooiictos de liiierta. iSe aisla — en el 
lonuo del va l l e—de los cambios bruscos de clima creando im 
medio tísico^ lavorable a su conversión en ciudad de turismo 
prolougado, donde se pasan largas temporadas ocupado en respi­
rar y pasear al sol — este papel es el que b o y le cjuita Tánger a 



T e t d á a , por la realisacióii de una intensa propaganda—favora-
Lle para dar a Te tuáu los medios de vida que lioy tieueii Niza 
y E l Ca i ro , ciudades de sol y reposo. Está a pocos pasos del ep( p< p ' 
EstrecJao de Grxbraltar laciutaudo el rápido acceso de los turistas 
que aquí pueden encoatrar además algo que N i z a uo t iene: la 
belleza de la vieja ciudad musulmana. 

Todas estas ventajas de Te tuán se resumen en una; sitúa-
clon a t i e r t a en el centro de una gran plaza cerrada por mares y 
montañas . S in eniLaigo el nuevo Te tnán se construye de espal­
das a la Naturaleza , N o l iay en el Ensanclie una gran plaza 
monumental que centralice las comunicaciones—^como en Casa-
t l a n c a , JVÍelilla o aún Laracl ie —no l iay un acceso fácil a los 
puntos de grandes panoramas—^Alcazána, ( jroigues—Tetuán 
vive cerrada de espaldas a su espléndida naturaleza, y el Es ta­
do agrava su situación convirt lendo a R í o M a r t í n en un A y u n ­
tamiento diferente, en vez de agregarlo a un amplio conjunto 
municipal que comprenda toda la vega del R í o M a r t í n . P o i q u e 
límites naturales del Ayi /n tamien to tetuaní están en el mar , 
B e n i - H o z m a r , M^alallen y los montes de Lauc ien ; Te tuán tie­
ne una zona na tura l de servidumores rurales como la tiene 
Tánger con su llamada « Z o n a Internacional» que es en realidad 
iin Darrio campesino de la ciudad. 

el agua (como en Las Arenas de Va lenc ia ) . L a avenida central 
podría iniciarse aprovechando un gran trozo de la carretera 
Tánger -Te tuáu , prolongada luego liasta el mar en línea recta. 
A ambos lados dos fajas de liotelitos neclios en el estilo arqui­
tectónico musulmán (blanco, verde , masas cúbicas, grandes pla­
nos de color liso) que es el más moderno , el más bonito y el 
más nigiénico. U n a especie de ciudad lineal en que el pequeño 
tren Lauc ién-Tet i i án-Río M a r t í n pudiese ser sustituido por un 
tranvía. 

Todo el terreno de la vega tetuaní debe dedicarse a niierta 
y llenarse totalmente de árboles, no dejando más zona edificada 
que la ciudad lineal central , la plaza central rodeada de grandes 
edificios cubistas, separados por jardines , el barr io luoro actual 
convertido en barr io de reposo como los que se construyen en 
Cali lornia y Florida lejos del ruido de los autos; el ensancne 
convertido en barr io oficial donde los edificios se repar tan simé­
tricamente el terreno con árboles y columnatas; y un posible 
barr io obrero moro que cada día liace más falta y que podría 
construirse en la cuesta delD ersa, entre la Alcazaba y el H o s ­
pital mili tar , adoptando una forma de ciudad-escalera. P a r a 
convertir en liiierta toda la V ega, sobra agua y basta retenerla 
con un dique al Oes t e , creando una reserva para el verano . 

Te tuán necesita una zona urbana tan amplia como la tange­
r ina . L a vega debe dejar de pertenecer a la cábila de E l Ha i i z , 
a la cual podían olrecerse compensaciones, nombrando un re ­
presentante de ella en el A y u n t a m i e n t o mixto te tuaní , constru­
yéndole una barriada obrera de casas baratas moras, agregando 
la población de la cábila a la poblaciún tetuaní , etc. — el ensan­
cne de la ciudad debe reliacerse en forma de ciudad j a rd ín , 
incluso cambiando terrenos en las nuevas avenidas construidas 
en la vega, por terrenos de casas y a edificadas que se podrían 
adaptar poco a poco al nuevo estilo urbano —esta rectificación 
es dilícil pero no imposible porque el intercambio de terrenos 
y casas lo practicó en Casablanca el arquitecto y urbanista 
M r . Pros t , para renacer el plan inicial del ensanclie que estaba 
plagado de errores. E l ensancne tetuaní tiene todos los defectos 
y necesita un plan de descongestionamiento. P o r lo menos debe 
impedirse que crezca más. Y debe intentarse crear una plaza 
nueva en la par te baja de dicno ensancne jun to a la estación y 
el a r ranque de la carretera a Tánger , plaza nueva que sería el 
cruce de los caminos a Tánger , X a u e n , L a r a c n e , Ceu ta y el 
mar . Estos caminos son n o y extraños al centro comercial de la 
ciudad. 1 por eso el centro comercial de la ciudad debe de ir 
nasta ellos, bajando al nivel más Iioudo y dejando la cuesta en 
que n o y está encaramada. 

E n ese futuro Te tuán podría realizarse tije|or que en parte 
alguna el ensueño urbanizador de los mejores arquitectos de ciu­
dades. E l valle urbanizado permite una perfecta división en 
zonas comercial, industr ial , monumental , de reposo, etc. de­
jando entre ellas amplias extensiones de abastecimiento, las 
nuertas tetuáuíes. 

E l viejo bar r io moro era una ciudad alrededor de una plaza 
central , una ciudad con i>atio colectivo, según las normas del 
viejo urbanismo moro español — mediterráneo de origen y ne r -
mano del urbanismo griego — de un Zocodover o una Puer ta del 
iSol, de plazas mayores cerradas y zocos como único mercado. 
E l nuevo Te tuán , eii la l l anura , alrededor el barr io comercial, 
que abarque toda la vega, necesita una plaza cent ra l—concen­
t rando todas las oficinas en veinte o treinta casas muy altas r o ­
deadas y separadas entre sí por amplios jardines , mejor que en 
miicnas casas pequeñas apretadas unas contra otras como en el 
ensancne acliial—(esta es la teoría urbanista musulmana de 
los oksur» que expondré en otro ar t ículo) , cortando esta 
pinza de Oes t e a Este , de Laucién al mar , una gran avenida de 
cincuenta metros como ruta central de circulación automovilista, 
cor tando perpendicularmente a esta avenida una serie de cami­
nos secundarios en sentido Norte-iSur (a M a l a l i e n , a Tamiida, 
a Gorgiies, a las laidas de los montes que cierran la vega). 
Frente al mar otra gran avenida que siga a lo largo de la p laya 
y de la cual se dcsprenaan pabellones avanzados (|iic cutrcu cu 

Tetuán debe pedir una subvención especial por la capitali­
dad de la Zona que le exige mayores gastos municipales. Y 
como su valor de atracción es la vida musulmana debe comple­
tarla con las siguientes cosas: L a G r a n M^czquita M a y o r de la 
Z o n a española, construida en un amplio terreno de las alueras; 
un gran Inst i tuto de Segunda Enseñanza y Ar tes Industr iales , 
que dé la enseñanza corriente del Bacnil lerato en forma bilingüe 
nispano-árabe y que comprenda como tacultades autónomas una 
escuela de agricultura, la escuela de Ar tes indígenas, la escuela 
de Practicantes y Enfermeros, etc. ; un zoco-pl.iza abierto que 
recoja el comercio n o y desviado nacía el Zoco Orant le de T á n ­
ger o aprisionado en las callejuelas de la vieja M e d i n a ; el cita­
do barr io obrero que deje los barrios moros actuales como ba­
rrios tranquilos de palacios y oratorios, baños y escuelas y se 
lleve a las nuevas calles el tráiago de la población cabileña; un 
calé moro con jardines en la cumbre de la Alcazaba dominando 
el mejor punto de vista tetuaní; acaso una escuela temenina 
para niñas musulmanas como las escuelas musulmanas de Egipto 
y aún de Túnez . 

Después de Te tuán nay que decir algo de X a u e n . A q u í solo 
cabe acentuar su carácter granadino de ciudad-cariucn, en esca­
lera entre saltos de agua y pequeños talleres, d u d a d juguete 
con sus casas de mucbas puertecitas unidas y pequeñas planos 
superpuestos. E l comercio debe respetar ese carácter y agrujiarse 
en pequeñas plazuelas cerradas, emparradas, d u d a d de salud. 
U n ccnacimientoo. P e r o necesita repoblación forestal en las 
cumbres. Y facilidad de acceso desde Me l i l l a , Alcazarqii ivtr y 
Uazzan . P a r q u e X a u e n es el eje de las comunicaciones en 
nuestra Z o n a . Y esto no uay que olvidarlo. N o Iiay po.sibilidad 
de aprovecliar Yebala si no es encrucijada X a u e n . Eso en 
cuanto a su valor . E n cuanto a la belleza artística, X a u e n nece­
sita un paseo de ronda o avenida envolvente que dé la vuelta 
alrededor del viejo y el nuevo ba r r io , destarando sus mil pin­
torescas perspectivas. 

Ciudades nuevas . Desde luego resucitar Alcazarscgiier como 
anejo al puerto de Ceu ta . O t r o gran pueblo en la cábila de 
Gomara sobre la costa. P e r o sin puer to . N o debe baber más 
que un i^uerto: Ceu ta . La zona francesa a pesar de sti inmensi­
dad no tiene más que dos puertos, Casablanca y Jxeni tra; la 
nuestra veinte veces más pequeña tendría bastante con un puer­
to bien dotado . Se deben proteger los puertos de L a r a c b e , V i ­
lla Albucemas y Mel i l la para defenderse de que Casablanca , 
Ken i t r a y O r a n devoren a nuestra Z o n a , pero los recursos de 
puerto gigante, de medio único de absorción comercial y cultural 
sobre el N o r t e marroquí , sean para Ceuta única y cxclusiva-
mcule. 

G i l B E N U M E Y A . 



CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

I .—Los SEIÍVIC'IOS ESPAÑOLES EN T A X Í Í E I ! 

Jror un reciente clecieto J e la Pies idencia , los servicios 
españoles de Tánger pasan a clcpeudor ele la Al ta Comisaría. 
Parece responder esta decisión a iiu propósito de unificar todos 
ios servicios marroquíes . 

H a c e y a tiempo que liabíaiuos indicado en este mismo lu­
gar la conveniencia de esta medida. A mayor unidad, mayor 
eficacia; y más exacta responsaLilidad. Los servicios españoles 
de Tánger , por depender directamente de M a d r i d , estaban casi 
aislados de Te tuán . P o r lo menos, estaban más lejos de la capi­
tal del protectorado español que de la capital de España . E r a 
un contrasentido. P o r q u e , en real idad, Tánger interesa a nues­
tro país principalmente por la zona española. Que los Consula­
dos generales de naciones que no tienen en M a r r u e c o s misión 
particular alguna dependan directamente de los respectivos M i ­
nisterios de Negocios extranjeros, es na tu ra l . P e r o España 
y Francia se encuentran en una situación especial, por ser po­
tencias marroquíes, y les alcanza, por tanto, una responsabilidad 
part icular . 

Francia no liabía aguardado tanto . Antes de los tratados ile 

protectorado la representación francesa, lo mismo que la de 

otras naciones, estaba en Tánger y se entendía directamente con 

Par í s . M a s conseguida la intervención marroquí , la capital ver­

dadera de toda la 25olítica francesa en M a r r u e c o s fué R a b a t , 

y todo lo que Francia tenía en la ciudad internacional se 'aco-

modó a la nueva organización. 

Y los servicios españoles de Tánger deben depender de 

i e t u á n , con mayor razón que los franceses de esta misma ciudad 

dependen de Ral ia t ; porque la zona internacional está enclava­

da en el propio terri torio de la española. H a s t a aliora lia resul­

tado verdaderamente incomprensible que la autoridad del A l t o 

Comisario, sobre el que pesa la responsabilidad de la paz en el 

protectorado español, n a y a estado limitada por la frontera liis-

pano-tangeriua. Q u e la Al t a Comisaría no tenga mando ni inter­

vención en los organismos internacionales, es fácil J e entender , 

porque los tales organismos tangerinos son autónomos; más que 

también los que son puramente españoles escapen a aquella 

au tor idad , que a veces l i ayan llegado a obrar de diferente y 

aún de contraria manera , que por razones fútiles y con pretex­

tos puramente verbalistas se n a y a qui tado eficacia a la acción 

y a la política de España en M^arruccos, con grave quebranto 

en ocasiones del prestigio y de los intereses de la nación, es ver­

daderamente difícil de comprender . N o se comprende, sino sos-

pecliando que algunos intereses part iculares se lian sobrepuesto 

a ios generales del país . E l resto lo lian lieclio la ru t ina y la 

pereza. 

Es esta una de las más acertadas disposiciones de la R e p ú ­

blica e indica iiua manera de procedei más racional y más eficaz. 

• I L — D E L COMPLOT D E B A B T A Z A 

C o n ocasión del complot de Bab Taza , se n a l iablado otra 
vez en la Prensa española de las maniobras e intrigas que contra 
la zona española se i i r jen en Xánger. E n efecto, parece claro 
que a l io ra , como en otras ocasiones, Tánger lia sido el cuartel 
general de los que querían introducir la discordia y la pe r tu rba ­
ción en el terr i torio li ispano-inarroqiií . P o r Tánger lian andado 
y bullido durante varios meses, sujetos que después lian resulta­
do gravemente comprometidos en el complot. U n a advertencia 
más para el Gobie rno español. 

P e r o es menester nacer una referencia a cierta l eyenda 
absurda que se lia propalado por España . iSegún esa fábula, los 
frailes de Tánger tuvieron part icipación en la in ten tona . 

ouced ió , en este caso, que un indígena de la cofradía J e 
los tlariiLauas se presentó en la Mis ión católica y habló con el 
por te ro , que es musulmán. D i jo a éste, en á rabe , que deseaba 
hab la r con el obispo; porque liabian diclio al indígena que el 
obispo, siendo católico, liabía de ser también monárquico , y que 
por tanto i iabría de ayudar les en lo que pre tendían. E l J a r k a u l 

llegó basta a citar al obispo en el monte a eso de la una J e la 
madrugada. " A l l í liablaremos él y yo amplia y reservadamen­
te» , dijo el darkaii i al portero de la M ISIOIl . El tJortero dió 
cuenta de la conversación al obispo, y éste la trasladó inmedia­
tamente al representante de España en la ciudad. N o pasó más, 
según el propio obispo lia declarado al corresponsal de los dia­
rios madrileños en Tánger . Ningún fraile liabló con el indígena 
en cuestión. 

L o serio en este asunto es la l ibertad J e que lian gozajo 
algunos sujetos bullidores durante vanos meses. Tiene también 
su importancia que estos agitadores l i ayan logrado bur lar la vi­
gilancia de la zona española y se l i ayan refugiado en Tánger , 
como en lugar seguro. Es evidente que la ciudad internacional 
no liuede ser refugio de los que pretenden causar daño a España 
en su zona de protectorado. 

P e r o España dispone aquí de muy buenos servicios de in­
formación y de vigilancia; la Oficina M i x t a y la Gendarmer ía . 
iSe llalla además, no puede ser de otra manera , en buenas re la­
ciones con la Policía internacional . Es decir, que España tiene 
muclios medios de saber lo que en Tánger se liace, o se in tenta , 
contra la zona española. Es verdad que el régimen internacional 
sustrae este trozo de t ierra marroquí a la intervención directa 
de la zona española: mas todavía quedan esos otros servicios 
dirigidos por jefes españoles. N o estará mal recordar aliora 
advertencias neclias nace muy poco en esta misma Rev i s t a . L a 
principal de ellas es que no debiera liaberse consentido, tan gra­
tui tamente , en que la Gendarmer ía fuera reducida. 

I I I .—LA VUELTA DE LOS ALEMANES 

E n las negociaciones del último t ra tado de comercio franco-

alemán se lia liablado de la vuelta de los alemanes a M a r r u e c o s . 

Luego del armisticio, quedó probibida la estancia y el paso de 

subditos de Alemania por la zona francesa y por la in te rnac io­

na l . Esta interdicción alcanzó también a las mercancías de o r i ­

gen teutónico, pues, además de la tarifa común a todas las 

extranjeras, tenían otra par t icular , verdadero tr ibuto de guerra , 

que las impedía competir con las de otra procedencia. E n el 

t ra tado J e comercio franco-alemán de 1(^27, quedó abolida esta 

sobretasa y las mercancías alemanas tornaron a M a r r u e c o s con 

las mismas l ibertades que antes de la guer ra . P e r o seguía vedada 

la estancia de los alemanes. A l i o r a , al concertarse el nuevo 

t ra tado de comercio, Alemania lia renovado su proposición de 

que se devuelvan a los alemanes los dereclios confiscados, y a 

que no las jiropiedades. E l Gobie rno francés parece propicio, 

mas lió así los dirigentes de la política francesa en M a r r u e c o s , 

los cuales t ratan de influir en Par í s jiara conseguir el manten i ­

miento de la proliibición. 

Si no se salieran con la suya los de M a r r u e c o s , lo primero 

que liabríamos de ver sería la reaper tura de la Legación de 

Alemania en Tánger . Y si el Gobie rno francés Iiace caso a los 

de R a b a t , puede ser que el Gobie rno alemán intente por otro 

camino volver a Tánger , y a que no a la zona francesa. H a r á 

cosa de dos años, se anunciaba desde Londres que A l e m a n i a 

pretendía mandar de nuevo a Tánger a un reiireseiitante suyo . 

E l comercio a lemán, duran te los años que lian seguido al levan­

tamiento del el iandicap» que impusieron los tratados de paz , 

lia aumentado notablemente en la zona francesa. 

• , : ;' : •• • I V . — E L PRESUPUESTO 

El presupuesto de i c ) 3 3 , aprobado por la Asamblea legis­

lativa internacional , pasó a aprobación Je l Comité J e Con t ro l , 

como está previsto en el Conven io J e Pa r í s . E l Comité lia 

Jevuel to el presupuesto sin prestar su coi i formiJaJ. 

L o que más preocupa a la gente J e aquí es la amenaza J e 

impuestos nuevos . Tánger es la ciudad de Míarruecos en que 

b a y menos gravámenes. P e r o es también la única zona m a r r o ­

quí que se lialla desasistida y que además tiene que soportar 

y pagar empleos que no necesita. L a falta de impuestos es una 



especie de com|)eiisación a los sacrificios que por intereses polít i­
cos Je fuera se iiuponen a este piielilo. 

Estos impuestos no se cousideraa y a necesarios^ portpie así 
Francia como -España se maniliestan ui.siiuestas a contriouir y a 
colmar el clélicit que tanto ainedreiitaDa. Acleiuás, el principal 
cíe los impuestos en proyecto^ el cíe patentes , pesaría solaiiieute 
sobre los i)equeños comerciantes y propietarios y perdonaría 
a las grandes compañías y monopolios de la ciudad. 

V . — L A AVfDA i)K ESPAÑA 

E n la cCrónica» anter ior dábamos noticia de la ayuda de 

Francia a Tánger para i i ) 3 3 , que consiste en cuatro millones de 

francos concedidos por la zona francesa para las obligaciones de 

los empréstitos del puer to . 

Poco después llegó a la Administración internacional una 

comunicación del Consulado general de España , en la cine se 

anuncia que el Gobie rno español concede a Tánger , para el 

mismo año , medio millón de trancos y el importe de lo recauda­

do por el impuesto especial de dos y medio por ciento. 

E l medio-millón de trancos quiere el Gobierno español cine 

sea destinado a los gastos de la A d u a n a . Es de advert i r que la 

A d u a n a de Tánger , aiincjue presta un servicio a la zona inter­

nacional , depende de la zona francesa. Tiene iin presupuesto 

autónomo en el que part icipan la zona tangerina y el protecto­

rado francés. Eos tuncionarios pertenecen a escalas de la zona 

francesa. P o r eso no se explica nadie que el Gobierno esiiañol 

n a y a destinado a ese servicio el medio millón de trancos con 
cine ciutere auxiliar a Tánger . xLn el oTÍcio del Consulado gene­
ral de España , se recuerda la tesis española de que el servicio de 
Aduanas lia de depender de la Administración internacional. 
A cambio de la manifestación de este deseo, se da medio millón 
c'e trancos. Parecer ía más lógico pagar la satisfacción del deseo 
y no la simple manitestación del mismo. P o r q u e con ese medio 
millón de trancos la A d u a n a tangerina sigue siendo una depen­
dencia de la zona francesa. 

E n cuanto al importe del impuesto especial del dos y medio 
por ciento, cuya liistoria ba sidc» aquí relatada vanas veces, 
tampoco parece lógico que España ceda, ni temporalmente, este 
dereclio que pudiera ser una verdadera bipoteca sobre Tánger 
o sobre la A d u a n a de Tánger . Preferible liubiera sido dar 
gratuitamente una cantidad equivalente al importe anual del 
impuesto y seguir reclamando lo recaudado por el impuesto 
especial. 

V I . — U N PREMIO LITBHARIO 

E n la zona francesa l iay ya un |)remio l i terar io , Se conce­
de a una obra sobre Alarruecos escrita por un escritor marroquí , 
en francés. ÍLi\ el illtimo banciuete de la Prensa internacional 
de Tánger , el Presidente anunció vanos premios de cinco mil 
y diez mil trancos para obras li terarias sobre Tánger , en español 
y en francés. 

Santrs F E R N A N D E Z . 
Tánger , enero ic)33 

¥• 

.LA FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA EN MARRUEC0S.-Unapu<5ta de Sol en las montañas de Beni Hassan Foto Sánchez Ramírez 



F O L K L O R E M A R R O Q U Í 

EL PACTO DEL «IBLIS,. 

Ciieutau viejas clónicas de la roja Med ic ina de Mar rakec l i 
y de ello lia y a muchas limas, que a la umbría del ailístico y 
artesoaado teclio de uno de los lehigios de estío del ocnllo jardín 
imperial , reservado a las Sul tanas , se l iallaban rcnnidas cierta 
deliciosa tarde de inia avanzada pr imavera , las cien mujeres y 
esclavas cpie en la lejana época a que remonta nuestra relación, 
lormaban el exiguo >Miaieui» de un acliacoso 
y decrépito Su l t án , al cjue ya, ni las intrigas 
de sil séquito ni las ludias intestinas de sii 
Mogreb ino Imper io conmovían .. .y por cansa 
ron menor entusiasmo. . . las gracias ni los en­
cantos de su centenar de «Iiiiríes» quienes 
concausa también . . . languidecían tristemente 
del señorial abandono . 

£ ! té verde , aromatizado de «likarfa», b a -
bía sido servido y como la buena usanza y 
costumbre exigen, dado ya vanas vec<^^ 
la vuelta a tan graciosa concurrencia. 
A l son tie alguna iue!;iiicól ica gu-l.'i, 
unas c.-mciones sentiinent.ilcs liabían tam­
bién añorado ansias de liberl.id, reciicr-
<los inianlues , lejanos países natales o 
rellejatto amorosos ensueños. En coir i -
llos, sabrosos comentarios de incidencias 
de la vida íntima o de escándalos pal.itmos, l ia-
bían, en lubilosa alt^rnatia leincuií, inanteuiilo en 
algunos inoiiieníos la iialui.-il aloííiíatlel ambien­
te , pero poco a poco, la iiievit;ible causa silen­
ciosa que en toda reunión inicia esc pcrioilo d 
lastidioso mutismo tan característico, un ían le el 
cual, parece ser que todos los temas se bailan y a 
agotados o disciititlos, siendo necesario un ver­
dadero esliierzo de la inteligencia para reac­
cionar, rompiendo el angustioso silencio y sacu­
dir el tedio que ar teramente se adueña del espí­
r i tu ; babía ya invadido nuestro cba rem" produ­
ciendo ese estado de inexplicable e impaciente 
malestar general , que según afirman . . es el ene­
migo más terrible de la mujer, par t icularmente, si tiene alguien 

ado que pueda aconsej i r l a . . . en bien o en mal . 
E n medio de aquel aburr imiento , una de ellas, la más deci 

dida, exclamó: 
— "* ¡ O l í ! . . . ¡(pie no b a y a algún Gen io 

celeste o infernal que quisiera distraer­
n o s ! . . . D icen que ccSbaitan» es nábil 
y luiiy diestro. O j a l á , viniera aquí para 
distraernos con sus cbanzas y tretas de 
ad iv ino» . 

Apenas estas palabras babían sido 
pronunciadas , que en el mismo instante, 
casi todas trataron de ocultar el rostro a 
la vista de un extranjero que apareció sú­
bi tamente y que sin inmutarse en Jo más 
mínimo ante aquella nutr ida representa­
ción del sexo déb i l . . . se adentró decidido 
en el arábigo kiosco basta situarse en su 
centro y con una libertad de movimientos 
que denotaban en él un origen superior, 

idó 
niosas inclinaciones, dej 
clara e insinuante. 

ando oír una voz 

• — « L a paz sea con vosotras». 
— « Q u e A l l a b Todopoderoso preser- ' 5 ^ ' " ^ ^ ^ ' 

ve vuestra peregrina bel leza». 
r 

— í'Qiie no encuLra jamás el resplandeciente orillo de vues­
tros oíos de gacela>>. 

•—'CfQue no marcliite el i'ojo encendido de vuestras mejillas 
que rivaliza con el de las más nermosas rosas del Aguedal*^. 

— í 'Qiie vuestra portentosa Iierniosiira, lOli ' : , liíjas del pla­
cer sea eterna'*. 

— Cí-No veáis en mí tan solo, al admirador terrenal y aun­
que eí Profeta — que la paz sea con é l - ^o rdena velar vuestras 
lacciones ante los nombres, su crueldad no llega a ser tanta que 
os naga sonrojar en presencia del c I B L I S . : . . 

Algo tranquilizadas cou esta peroración, las mujeres reco­
braron su anterior compostura y sin poder 
por nieiios que admirar la gentileza del apa­
recido, sintiéronse lustintivameute atraídas 
por la perfecta distinción que de su a l t iva 
])restancia, emanaba aquel ex t raño . Segu­
ramente acababa de llegar de viaje, pues 
su típica indumentaria así lo declaraba. J.O-
davía llevaba cubierto su ancbo turbante 
]ior la capiicba ilel Cfburnús*^ azul obscuro, 
la cual sujetaba para impedir que el viento 
la alzase, con un largo y enrollado cordón 
de seda roja. Deba jo del amplio «burnús» 

una nítiila efaracbía» con festoneadas vueltas de 
seda, que al quedar ceñida por el recamado ciu-
turón lie plateados diseños, dejaba entrever el 
bajo de su largo «callan» de color lila pálido 
ücullaiiilo la parle superior de sus altos y pun­
tiagudos B i z m e g » ; botas de montar de rojo cor­
dobán sobre las que resaltaban los dorados a r a ­
bescos. D e l costado izquierdo pendía fuerte­
mente sujeta por un cordón de seda verde , la 
corta y repujada cimitarra. 

D e l agradable conjunto, desentonaba cou 
cierto soiiibiío reflejo en el cetrino semblante, 
a cuenca vacía de un ojo: pero la entera con­

currencia sin parar mientes en tan insignifican­
te defecto . . . detallaba con curiosa atención la 

riqueza de su lujoso atavío y comentaba con singular placer , la 
arrogancia y la apostura de su gallarda e interesante persona. 

— ( t j O b i , . princesas del A m o r . » — c o n t i n u ó S a t á n al pa r 
que una diabólica sonrisa se dibujaba en sus finos labios, obser­

vando el efecto producido por su inopina­
da apar ic ión .— f'Ooy vuestro servidor y 
vuestro esclavo más fiel.» »Dec idme, en 
que puedo seros út i l» . 

— «Verdaderamente sois m u y ama­
b l e . » — dijo la que primero liabía bab lado 
— «Pero tememos obligaros a desperdiciar 
un tiempo tau precioso como lo es sin 
duda el vuestro, sometiéndoos a nuestros 
capricbos. A d e m á s , debéis estar siempre 
tan oci ipadís imol . . . » 

— « r í o Jo creáis así, lierniosas mías, 
pues cuento cada vez más con mayor nú ­
mero de colaboradores!...»-^—'insi^iuó i ró -
uicaiiiente su Maies tad Satánica . « Vil es­
tro y a caduco Sul tán y sus celosos JMLIHIS-
tros y Gobernadores me lian aligerado en 
estos últimos tiempos de la enorme carga 
de trabajo que sobre mí pesalja, contr ibu­
yendo eficazmente en iiii labor . N o obs­
tante , iiubo ocasión en que iiensé solicitar 
el puesto de G r a n Vis i r , con objeto de 
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¡ütcrvenir luás directamente eii 
alouuas cuestiones de gran iinpo^ 
r taucia, pero he reconocido, 
que ao les soy de abioltita uece^ 
sidad y que los negocios los H e 
van tan bien o mejor en lui au 
sencia, siéndoles innecesarios mis 
consejos. Además , aunque tU' 
viera un millón de asuntos que 
t ra tar y resolver, todos puede 
llevárselos el viento, antes que 
contrar iar el más inocente de 
vuestros deseos. Sí no me enga--
ñ o , creo liaber ent judido que 
esperáis de mi una pcijueña de^ 
mostración de ar te mágico, ¿no 
es verdad ^'>. 

— <'!iSi tuérais tan compla ' 
c í en te ! . . . * 

— «¡Gustosísimo, aunque ya 
conocéis mis condiciones! . . .» 

— '>Si, SI, lo que queráis, 
pero siempre una vez liayaís 
terminado» . 

•—cíQue deseáis pues, que 
naga? ». 

D e uno de los grupos se 
levantó una doncella que apenas 
sería mujer y presentando una 
redoma de cristal vacía, susurró 
quedamente , 

— ccHacednos ver. ¡ O l í ! . . . «SI 
dent ro , d 

— f^Con mil amores!. . .*>—replicó el ciLlisd y reduciéndose 
de una manera prodigiosa se introdujo rápidamente por el estre-
clio cuello de la redoma, a tiempo que la tímida doncella con 
premeditada intención la taponaba fuertemente, dejando ence-
rrado dent ro , al confiado mago. 

— *Esto que acabáis de nacer — observó la avisada douce-

laitanfl como entráis aquí 

Ha.—^cs muy liabilidoso y ciortaiueute nada tenemos que rei>ró* 
cnaros de un juego tan limpio. Pe ro al iora, dcmostraduos como 
vais a salir lue ra .* 

— ' c t i A y ! , . . ¡no puedo . . . . ! no me es posible! . . — clamó el 
diablo después de vanos e inútiles forcejeos.^—^¡Crueles mujeres!. . 
al fin, me teiieís a vuestra merced . . .» 

Y refieren las viejas crónicas de la roja M.edicina de A l a -
r r akecn , que desj>ués de i\n largo y discutido conciliábulo, aque­
llas bijas tle E v a rellexionaron que el vencido c<IBLIiS», podría 
muy bien trocarse en un poderoso auxiliar y le devolvieron la 
l ibertad bajo promesa la más formal, de que nunca las abando­
naría y que viviría eternamente con ellas y en el las . . . prote­
giéndolas y reservándoles su diabólico poder para alcanzar y sa­
tisfacer todos sus designios y acertar siempre en sus deliciosas 
maquinaciones. 

Y aseguran que oál ia i tau» fiel cumplidor del O pac tado , 
para probarles liasta qué punió respectaba sus coniproiiiisos, eli­
gió como morada el lugar más visible de toaos; el público I ro i i ' 
tíspicio de un templo. 

Desde lian entonces^ las mujeres iian guardado celosamente su 
secreto y justicia les sea nccna , sus sacrilicios les lia costauo. E l 
etlblis» que de alguna manera tenía que vengarse cíela primitiva 
afrenta, no lia desperaiciado ocasión oe nacer lo , obligándolas 

con el fin de llevarlo más oculto a cubrirse la frente con el 
cabello, liasta casi t)or encima de los ojos, ( i ) 

P o r ello, cuando una mujer se encuentra indecisa,., emba­
razada por disimular a lgo . . . por responder lo contrario de lo que 
piensa y s iente . . . o que no recuerda lo tiiie debiera dec i r . . . eu 
lili, en alguna situación difícil o compromet ida . . . enseguida trata 
de l lamar la atención del Diab lo pa^a que le ayude a salir del 
paso . . . despejando su t rente de los cabellos que la ocultan, al 
pasarse la mano suavemente o dándose una ligera paimndila 

en ia misma. 
Joaduín V E N T U R A B E L T R A N . 

N. B,~De la tradición oral popular. 
Versión castellana del autor. 

(1) Una de las características del peinado femenino en Marruecos, es lle­
var un largo (lequillo que cubra por entero la frente hasta el filo de las ceja?. 
Muy en uso en las regiones del Sur. 



C R Ó N I C A DEL P R O T E C T O R A D O 

CAMBIO DE AUTORIDADES SUPERIO­
RES » MARCHA DEL SEÑOR LÓPEZ 
FERRER * LA PASCUA DE RAMADAN 

El lieclio mus saliente del Pro tec torado durante el mes de 
enero lia sido el cambio de personas eu los puestos directivos de 
la Z o n a . El A l to Comisario, D . -Luciano Ijópez Fer re r , lia sido 
nombrado Embajador de la Rep i í t l i ca en CuLa ; el ¿Secretario 
Gene ra l , D . Luis Vi l las ka sido trasladado como Cónsul G e ­
neral de la N a c i ó n , a M é j i c o . E l Delegado de Asuntos Indíge­
nas , D . A lbe r to Laguardia lia sido sustituido por D . E d u a r d o 
Becerra H e r r a i z , Cónsul de España e In t e rven to r Local G e n e ­
ral eu L a r a c h e . 

P a r a la A l t a Comisaría lia sido nomLrado D . J i i an M o l e s , 
gobernador de Barcelona y esta circunstancia y a dice lo sufi­
ciente respecto a las condiciones que le ado rnan . Su cul tura , su 
energía y sa capacidad de trabajo const i tuyen una garantía de 
que rápidamente logrará imponerse en el mecanismo del P ro t ec ­
torado desarrollando una labor fecunda y útil en bien de España 
y M a r r u e c o s . Respecto a D . M a n u e l de la P laza , nombrado 
iSecretario Genera l de la A l t a Comisar ía , es y a un viejo mar ro ­
quí. Desde nace muclios años estaba adscrito a los tribunales 
de la Zona y úl t imamente presidía la Audiencia de T e t u á n . Su 
gestión no se iia reducido a sentenciar en pleitos civiles o suma­
rios criminales, sino que lia actuado con actividad y eficacia co­
mo asesor jurídico de la Residencia. Cuan to se lia lieclio en 
cuestiou.es inmobiliarias, la i ' reparación de un régimen de alqui­
leres para la Z o n a en armonía con los intereses de los iiiquilinos 
un tanto castigados por la codicia caseril y un proyecto de mo­
dificación de los códigos vigentes en el Pro tec torado en el que se 
recogen las modernas orientaciones del Derecí io y se corrigen las 
deficiencias anotadas en la práctica de los actualmente aplicados, 
lleva el sello personal de este lunciouario que es sin li ipéibole 
de lo mejor que lia venido a M a r r u e c o s . 

P e r o naciendo abstracción de las personas, a nuestro ju ic io , 
lo más interesante de este cambio de autoridades estriba en la 
rectificación de procedimientos que impone la Repúbl ica buscan­
do una mayor eficacia en la acción de Pro tec to rado . Los cargos 
de A l t o Comisario y de oecre ta r io Genera l lian estado vincu­
lados basta oliora en determinadas profesiones. Si se exceptúan 
a D. Miguel Vil! auiieva que no llego a posesionarse y a D o n 
Luis *Silvela que estuvo unos meses, el palacete de la P laza íle 
España sólo lo lian ocupado militares y diplomáticos. iSupedita-
da nuestra acción al aspecto militar predominante basta i g a ^ , 
esa razón suprema justificaba la elección de un Al to Comisario 
mili tar , aunque nuestros vecinos franceses, tienen Residentes ci­
viles sin que iior ello se descuide la marclia de las operaciones 
de ocupación de los territorios y de pacificación de sus l iabi tau-
tes. Y respecto a la iSecretaría Genera l reservada a los miembros 
de las carreras diiilomáticas o consular con categoría de ministro 
o Cónsul general respectivamente, el trasiego lia sido también 
extraordinar io y m u y perjudicial para la Z o n a y a que puesto de 
tanta responsabilidad y cuidado, estaba reservado a la categoría 
y no siempre a la apt i tud. 

Al io ra bien, iiara completar esa lectificación de procedi­
mientos sería conveniente para la acción de Pro tec torado una 
mayor continuidad y permanencia de las personas que ocupan 
esos cargos directivos. U n a vez un periodista norteamericano fe­
licitaba al mariscal L y a u t e y , Residente Gene ra l de Franc ia por 
su maravillosa gestión vivificadora del M a r r u e c o s útil y le con­
testaba el admirable soldado colonizador que el secreto era bien 
fácil de descubrir y que consistía en los muclios años que l leva­
ba en R a b a t , lo que le liabía permitido plasmar realidades su 
concepción personal del Pro tec torado e ir rectificando sobre la 
niarcba los errores que notaba entre su pensamiento y la expe­
r iencia . 

F ren te a los tres Residentes que Francia lia colocado al lado 
del (Sultán marroquí desde que se implantó el régimen de tu te la . 

nosotros tenemos esta colección que puede ir aumentada con nu­

merosas interinidades: 
Nombres Feclias del nombramiento y del cese 

D . Felipe Alfau M e n d o z a : i 3 abril i c ) i 3 - i 5 agosto 1514 
D . Jo sé M a r i n a Vega : i 5 agosto 1 9 1 4 ' 9 J "bo i<)i.5 
D.Franc i sco Gómez J o r d a n a : q julio 1 0 1 5 - 20 noviembre i g i 8 
D . Dámaso Berenguer Fuste : 1 febrero 11)19 " ^^ julio i g a a 
D . Ricardo Biirgiiete L a n a : i 5 julio 192a - 2 enero 1 9 2 3 
D . Migue l Vi l l anueva Gómez: 2 enero i g a S - 16 febrero ic)23 
D . Luis iSilvela Casado : 16 febrero 1 9 2 3 - a 3 septiembre 1 9 2 3 
D . Luis Aispuru M^ondéjar: i 3 sepbre. l o a S - 16 octubre 1 9 2 4 
D . M^igiiel P r i m o de R i v e r a : 1 6 octubre 1 9 2 4 " ^ d icbre . 192.J 
D . Jo sé iSanjiirjo iSacanell. 2 diciembre 1 9 2 5 - 8 octubre 1 9 2 8 
D . Francisco Gómez J o r d a n a : 8 octubre 1 9 2 8 - a 5 abril 1931 
D . José iSanjurjo iSacanell: 23 abril xa5-í - 20 junio 1931 
D . Luciano López Fer re r : 20 j u m o 1 9 3 1 - 29 enero 1 9 3 3 

N o es necesario encarecer lo perjudicial que este procedi­
miento ha resultado para la Z o n a , iiorque cada una de esas t re ­
ce ^'^rsouas traía a la A l t a Comisaría un concepto propio y 
distinto del Pro tec torado o estaba influida por la acción irres­
ponsable de consejeros áulicos y camarillas que nacían fluctuar 
la gestión del supremo representante de España al impulso de 
conveniencias personales. 

Los cargos directivos de la Z o n a no deben estar a merced 
de las incidencias políticas de la N a c i ó n , ni pueden bailarse v in­
culados a una carrera determinada como un pun to más a cubrir 
por los escalafones, sino que deben reservarse a la apt i tud donde 
esta se encuentre , con garantías de permanencia para que sea 
eficaz, con auontomía en la gestión y con verdadera responsabi­
lidad ante el G o b i e r n o . 

B H H . , ^ . , 

El día 29 de enero marcnó a su destino D . Luciano López 
F e r r e r . Su gestión estuvo sujeta a un pie forzado de grandes 
economías. Esta circunstancia determinada por el deseo del G o ­
bierno de reducir los gastos marroquíes a límites que no causen 
pesadumbre en el presupuesto motropoli tai io, liizo penosa una 
gestión que estaba animada de los mejores deseos. 

L a marcha de la señora de López Fer re r la sentirán los po­
bres tetiianíes a los que consagró todas sus actividades. F ru to 
principal de éstas lian sido los Comedores de Asistencia iSocial 
donde numerosos desvalidos reciben alimentación d i a n a , sana y 
abundante . 

d a s 

Los últimos días de enero lian coincidido con el A i d iSeguer, 
pascua conque se dá término al R a m a d á n , mes de penitencia y 
a y u n o . E l t iempo no lia permitido se celebre diclia solemnidad 
con el fausto acostumbrado quedando reducida al ambiente fa­
miliar. E l A l t o Comisar io , iSr. Lópiez Fe r re r acudió al M e x u a r 
a felicitar a iS. A . I . el Jal i fa en nombre del Presidente de la 
Repúb l i ca , del Gobie rno y de los funcionarios españoles de la 
Z o n a . A p r o v e c h ó esa visita para despedirse de M u l e y Hassau 
y para hacerle entrega de un artístico pergamino enviado por el 
A y u n t a m i e n t o de G r a n a d a , nombrándole ciudadano granadino, 
como recuerdo de la visita que liizo a la ciudad de los cármenes 
el año i)asado y homenaje a su simpatía y al alecto que tiene a 
España . 

El joven Pr incipe contestó muy emocionado a las palabras 
del Sv. López Fe r r e r a quien deseó los mayores aciertos en su 
carrera , y expresó su gratitud al M u n i c i p i o granadino que así 
le l ionraba . 

Emilio L. L Ó P E Z 
Te tuán - enero - 1 9 3 3 . 



1. E r a entonces D u q u e de Alediua iSidonia 

i XJIEís más liabía de siiírir Ja presión de la piratería sobre las cost.is alricanas y anda-

lusas, por ejercerse sobre sus doiuinios, era el D u q u e de M e d i n a iSidoma, y en esas 

condiciones y teniendo en ellos gente nabit i iada a nacer expediciones a las costas alr icanas, 

arrojada y conocedora de ella, y disponiendo de suliciente poder para atajarla era natural 

que tratase de obtener de los Monarcas autorización para nacer lo . A p a r t e de su ambición de 

seguir allí la guerra contra el infiel, en la que tantos lauros n a t í a alcanzado su antecesor para su casa, ü r a entonces i_/iicj 

D . J u a n de Guzmán , tercero de este t í tulo, y su padre D , En r ique , liabía sido Capi tán Genera l de la frontera de Andalucía y había tomado 

parte m u y gloriosa en la guerra contra los moros de G r a n a d a . 

Este sentimiento, más acentuado por las razones diclias en el D u q u e de M e d i n a iSidonia, era general y respondía a determinantes históricas, 

geográficas y políticas. E r a natural que terminada, lelizmente, la jxecouquista se pensara en 

Áfr ica; l iabía un conjunto de tactores sobre los que y o no lie de insistir, por ser tan conocidos 

y que casi en niiesti os días se lian condensado en postulados: «El Mediterráneo no es mar que 

dii-ide. sino río que une; pueblo que dominó una orilla, trató siem.pre de dominar la opuesta, etc.» 

L a reconquista liabía exaltado el sentimiento religioso y la guerra al infiel debía llevarse a 

su propio terr i tor io; la misma inercia de un gran esfuerzo militar de siglos, debía encontrar 

lasignilicante un obstáculo como e- JVlediterráneo, que siempre habían cruzado las embarcacio­

nes pesqueras del Suf de España . E l oi'gullo de la empresa acabada, había de sentirse 

l iumillado, ante la audacia de unos corsarios que asolaban los pueblos costeros de nuestra 

nación y se l levaban los cautivos a l A f rica. 

Q u e los M o n a r c a s sentían esta misma preocupación, lo comprueba una carta que figura 

en el Arch ivo de iSiiuancas entre la correspondencia del Secretar io Zaf ra con los M o n a r c a s 

Oatólicos. l l e n e teclia 8 de julio del i^q5 y en ella se trata de la comisión l levada a cabo 

por M^aestre Ivamiro, Baeza el de ^Moclín y Eope de M^esa, que verificaron un detenido 

reconocimiento de la costa. í i ) E l resultado liié nu lo , porque consideraban necesarios grandes 

recursos de los que los M o n a r c a s no podían disponer. A pesar de ello, Za f ra insistía en 

la posibilidad de llevar a cabo la expedición, llegando a manifestar en un M^emorial ( 2 ) los 

medios necesarios para ganar «toda la costa de ¡os moros, de allende desde Oran hasta Zalá.» (3 ) 

N o fué este solamente el reconocimiento de Mel i l l a y su costa, hecho con la idea de su 

ocupación, o e tiene también rcterencia de la Comisión confiada por el R e y , con este mismo 

objeto, al Comendador M a r t í n Ga l indo , su capi tán, tiue part ió con alguna fuerza a efec­

tuar lo . E l resultado no fué satisfactorio; opinaba que si allí se poblase, se podría l lamar más 

bien que población de cristianos, canicería de eWos, ya «que era gastar di?ieros excusados 

en poblar aquel pueblo, porcpie gastados, era imposible sostenerse según la multitud de moros que 

avía a la redondas. E n algún documento se dice que la idea del R e y , era que Gal indo ocupase 

Melill a, y que avisó al D u q u e de M e d i n a iSidonia que estuviese preparado por si era 

necesario prestarle auxil io. Fuese este reconocimiento anter ior al efectuado por el M^aestre 

Ar t i l l e ro R a m i r o López de M a d r i d , según afirma M o r a l e s , (4 ) fuera j 'oster ior , es el hecho 

que se precisaban pa ra la empresa grandes recursos, cuando los M.onarcas Católicos no 

se mostraban m u y sobrados de ellos. 

Los tenía el D u q u e de M^edma iSidonia y no es ex t r año , por el lo, que instase a 

Isabel y Fe rnando para que autor izaran su ocupación. Y hemos de decir que la razón 

de fijarse especialmente en M^elilla era la siguiente: Los R e y e s de Tremecen y de Fez 

se disputaban la Ciudad de Melilla «porque eslava asentada en la raya que divide e aparta estos dos 

Reinos», Los habi tantes de la ciudad, cansados de sufrir las consecuencias de las ambiciones 

de los dos M^onarcas, la desmantelaron ret irándose a vivir a distintos puntos de Berber ía 

y quedando muchos en las cercanías de ella; aún se conserva en C a b o de Agua , una 

fracción conocida con el nombre de U l a d el Mi l i l i (hijos de M e l i l l a ) . D e esta situación 

tenía exacto conocimiento el D u q u e de M e d i n a iSidonia. 

M a y noticias bien concretas de un tercer reconocimiento de M^elilla, hecho ya con 

diata de la plaza. Bar ran tes , en sus «Ilustraciones de la Casa de 

Niebla» ( 5 ) dice' así oFin.-ilmenle, 

con estos altos pensamientos de 

varón magnánimo é xpiano de­

terminó de embtar a Ped ro de 

Estiiiiiuán, Cabal le ro de sn casa é 

su contador, natural de X e r c z de la i r o n t e r a , oiubre bien entendido é dilrgeiitc 

en toda cosa, a ver el sitio y forma de M e l i l l a , é las cosas que sería necesario l levar 

para la reedificar, defender é poblar ; é como uviese ido é vuelto poniendo con 

sus buenas nuevas que traxo nuevo ánimo al D u q u e para la empresa sobre el 

qiiél tenía, mandó jun ta r cinco mili ombres de á pié y alguna gente de ca va l lo . . . 8 

Parece na tu ra l , aunque algunos autores lo nieguen, que el D u q u e recabase 

la autorización de los M o n a r c a s para esta empresa de carácter inmediato, y es 

LA CONQUISTA DE MELILLA (i497)' 
P O L Í T I C A D E ESPAÑA EN ÁFRICA 

otros elementos necesarios para 

vistas a la o cupacion inme* 

lógico tam bién s o b ue insistiese sobre sus conocidos argumentos 1" e «sena muA 

I I 

ocuparla, para refugio de nuestras escuadras y para que sirviera de t a s e en futuras guerras 

con los moros». L o que está fuera de dudas es, que aprovechando el D u q u e los p re ­

parativos l iedlos en oan lúca r de Barrameda para una nueva expedición a Amér ica , dispuso 

la salida de dicho puerto (septiembre de 1 4 9 7 ) , de una escuadra mandada por Ped ro 

Estupiñán conduciendo 5 o o o infantes, (o ) algunos caballos, víveres, municiones, cal 

toma de ])osesión de M e l i l l a . 

Llegó la expedición a la vista de la ])laza el iy de dicho mes (7 ) «e hizoles buen tiempo é detuviéronse en la mari)or no allegar de día» 

y aprovechándose de la iioclie y sin resistencia, y a que como hemos d i c t o la ciudad estaba destruida y abandonada , se hizo el 

desembarco sdándose preferencia a gran cantidad ile maderas conveiiieiitemente preparadas y pintadas, las cuales se armaron con la mayor 

pronti tud y de tal suerte imitaban la fortificación que llenaron de admiración y espanto 

a los natu ia les , que se acercaron y creyeron ver muros perfectamente construidos, don 

de días antes sólo ruinas exist ían». (8 ) Los trab:ijos de fortificación se l levaron con gran 

tlenuedo y sin reposo, dando ejemplo Ped ro de Es tupiñán , y así, cuando a los pocos días 

llegaron los escasos soldados que i)udo mandar el R e y de Fez en socorro de los habitantes 

de la costa, Mel i l l a era una verdadera fortaleza al abrigo de un golpe tic mano, por lo 

cual tuvieron que ret i rarse . (9 ) 

Cuantío Estupiñán juzgó que los trabajos de defensa estaban suficientemente avanzados, 

dejó allí una buena guarnición al mando del Cap . tan Gómez iSuárcs según unos, y del 

Capi tán Ant l ino según otros, ( 1 0 ) y con el resto de su gente regresó a España donde los 

R e y e s , que habían recibido con júbilo la noticia de la ccnqiiista, concedieron al D u q u e de 

M^edina iSidonia diversas mercedes de que ahora hablaremos, y nombraron a Ped ro de 

Estupiñán Comendador de oant iago y Cabal lero 2/^. perpetuo de la Ciudad de J e r e z 

de la F ron te ra . 

Los R e y e s concedieron al D u q u e de M e d i n a onlonta la plaza tle Míelil la, en las.. 

"' condiciones que se especifican en un asiento que diee así: 

CíEi R e y y la R e i n a . 

L o que por nuestro mandado se asentó con el D u q u e de M e d i n a 5idonia é con 

P e d r o Es tupiñán , su contador , é con M a r t í n Bocanegra, Alca ide de M e d i n a jSidonia, en 

su nombre la guarda y proveimiento de la C ibdad de Mel i l l a es lo siguiente: 

Pr imeraiuente que Nos mandamos dar cargo al dicho duque de la tenencia é guarda de 

la dha Cibda de Mel i l l a porque la tenga por Nos cuanto ntra merced é voluntad fuere y 

para ello le mandamos tener en la d t a Cibdad 7 0 0 hombres escuderos a caballo y a pié y 

espiiigarderos é ballesteros é tiradores y otras personas que de uso serán declaradas los cuales 

se le han de dar é se le lian de pagar en esta guisa . . .» (continúa especificando cuales h a n de 

ser esos sueldos), ( n ) L e concedieron también dos cuentos y 8 0 0 . 0 0 0 maravedises de ju ro 

de renta y 2 . 0 0 0 fanegas de trigo en cada año , incorporando la plaza a sus estados, 

corriendo de su cuenta su defensa y el nombramiento de todos los cargos salvo el de V e d o r 

que se reservó el R e y . E l D u q u e y sus descendientes usaron el título de Capi tán G e n e r a l de 

Melilla. (12) 

Los R e y e s dispusieron pasaran a M^elilla dos capitanes suyos ( M a n u e l de Benavides y 

r e m a n d o de Llermosilla) que con sus compañías en unión de la gente del D u q u e , guarnecerían 

la plaza. 

E l documento en que consta la merced otorgada a Ped ro de Es tupiñán dice así. 

« D o n Fe rd . y D . I s a t e l p ' la gracia de Dios R e y de Casti l la , de L e ó n , de Aragón , e tc . , 

por la hacer t i e n y merced a vos Ped ro de Es top" acentando v ra suficiencia, é fidelidad, 

y algunos servisios q nos avedes fecho efacedes de cada día especialmente el serv q nos fesistes 

en la toma de M^elilla; en alguna enmienda y eremiineracióu de ellos tenemos por t i e n y 

es nuestra merd e voluntad que aora e de aquí adelante p en toda vuestra vida seades n t ro 24 

de Ciii de X e r e z de la F ron te ra . iSii fli de la cédula es en la Ciii de Salamanca en 21 

días del mes de O c t ° del año i 4 9 7 filmada por los S'̂ ^ R e y y R e y na y refrendada oecr t F e r -

nant A lva rez Toledo secretario del , 

R e y e de la R e y n a . Lo fice escrivir . - - , 

p su mandato Fe rnan t O r l í z C h a n -

cillcr>3. (1 3) 

E n el año 1 4 9 8 , volvió Es tup iñán 

a -tVlelilJa, con García de León y otros criados del D u q u e de M e d i n a S ldonia , con 

socorro para la plaza, y entonces internándose hacia O i á n tuvo un encuentro con los 

luoios cerca de una aldea llamada Tarqi ies , causándoles grandes daños y t rayéndose para 

" ucar de Barrameda un considerat le número de cautivos, 200 moros y inoras, y otros 

I i los despojos que fueron repartidos por el D u q u e de M e d i n a Oidonia entre los expe-

icionarios sin que él quisiera guardar para sí par te alguna. ( 1 4 ) 

antes de terminar lo que se refiere a esta empresa, de alto significado en la His to r ia 

e -Cspaña por ser el comienzo de nuestra acción Afr icana , ( i 'S) l iat lemos de las quejas 



d e C o l ó n p o r h a b e r s e u t a i s a d o 

l u e n t o s q u e él I i u t i e r a p r e c i s a a o 

c i t a y d e t a l l a Z u r i t a y q u e d a n 

e u es tas l í a e a s : D e c í a C o l ó n 

o b t e n e r a q u e l p u n t o s in p o d e r 

d e r , se n e c e s i t a L a n 3 o o o 

del 

en e l la e l e -

p a r a s í . L a s 

c o n d e n s a d a s 

q u e p o r so lo 

d e s d e él o l e u -

l o m b r e s . 

n u m e r o q u i 

d e s c u b r i m i e n t o s . 

m a y o r 

j e d í a p a r a c o n t i n u a r sus p e d i a p 

c a u s a n d o p o i 

p u d i e r a 

o t r a p a r t e , 

p r o d u c i r u t i -m a y o r e s gas tos s in q u e p 

l i d a d , n i t a m p o c o of rezca v e n t a j a l a c o n q u i s ­

ta d e Á f r i c a p o r q u e n o l i a b í a p u e r t o q u e 

p u d i e s e s e r v i r p a r a l a g u e r r a 

l a s fue r t e s c o r r i e n t e s d e l e v a n t e 

s o s t e n e r s e 

P< 
1 
p o r 

E s t r e c l i o d e G i b r a l t a r » . 

E n t o r n o a es tas q u e j a s , l i a q u e r i d o 

v a n t a r s e u n a l e y e n d a q u e a t r i b u y e la . 

d u c t a d e l D u q u e d e jMLedina iS idon ia a e 

d í a b a c i a el d e s c u b r i d o r de l N u e v o J M u n -

d o , p o r l o c u a l b a b í a d e s v i a d o b a c í a 

M^el i l la e l e m e n t o s p r e p a r a d o s p a r a u n a n u e -

e x p e d i c i ó n d e C o l ó n . ( 1 6 ) A u n a d m i t i e n d o 

a r d 

Melilla la YÍeja.— Puerta de Carlos V 

cpi qu 

R e c o n q u i s t a 

e q u i e n e s 

m u c l i o s o , 

b a b í a n p a r t i c i p a d o c o n t a n t o a r d o r e n 

c o n r e c e l o a C o l ó n e b o m b r e e x t r a n j e r o , m a l q u i s t o y od iad 

c b o s o , a u n q u e s i n t i e s e n e n v i d i a s i>or sus t r i u n t o s , es lo c i e r t o 

i l t é r m i n o d e la R e c o n q u i s t a se p l a n t e a I n a p l a z a b l e m e n t e 

a E s p a ñ a el p r o b l e m a d e Á f r i c a , l a n e c e s i d a d d e segu i r l a a c c i ó n 

más a l l á d e l E s t r e c b o . E s t a e r a u n a v e r d a d e r a p o l í t i c a n a c i o n a l ; 

el d e s c u b r i m i e n t o d e C o l ó n d e s v í a a E s p a ñ a b a c í a A m é r i c a , el 

q u e 

m i r a s e n 

ado de 

sp; 

i l c o n l a C a s a d e A u s t r i a l l e v a b E u r c ropa las 

ias e s p a ñ o l a s , y n u e s t r o s t r o p a s c o m b a t e n e n I t a l i a , e n A l e -

e n t r o n q u e r e a 

e n e r g í a s esp 

m a n í a , e n los P a í s e s B a j o s . . . E s d e m a s i a d a e m p r e s a , y así c a d a 

u n o d e sus a s p e c t o s suf re l a i n í l u e n c i a r e c í p r o c a d e los o t r o s , y 

E s p a ñ a b a d e c o n t e m p l a r e n los siglos X I X y X X el e s p e c t á c u l o 

d e u n a A r g e l i a y d e ua 

T ú n e z , o c u p a d o s c o n ci 

q u i e r p r e t e x t o p o r 

br c u y a 

Clones d e l 

I r á l l ­

ele :iíi Ma r n i e c o s so-

tú i i ica las n a -

m u lia o , sia a i i -

tecec len tes m e n l a c e s Ji is-

tóvicos, j u e g a n a los n a d o s 

su s u e r t e s m q u e s i t i u i e í a 

Ü s p a ñ a la c o r r e s p o n d a spí 

l u e j o r p a r t e . 

Vicente G a r c í a FIGUERAS 

(*) El Capitán de Arlilleria D. \'iceiite García hi ­
gueras, ha sido nombrado Académico de número de la 
Academia Hispano-Americana de Cádiz. Su discurso 
de recepción versa sobre El Jerezano Pedro de Esttipi-
ñdii, conquistador de Melilla y Adelajitado de Indias y 
estimando interesante como documentación histórica la 
parte dedicada a la Conquista de Melilla la reproduci­
mos en este número. 

(1) Citado por Arautegui: Apuntes liistóricos sobre 
la Artillería española. 

(2) El memorial citado existe en Simancas, Mar y 
Tierra, Legajo núm. 1315. Unido a él hay otro que viene 
a ser su complemento y en el cual se especifican los pre­
cios corrientes de varios materiales, hierro, acero, lan­
zas, etc. 

(3) Los datos sobre medios necesarios se refieren a 
naves, mantenimientos, etcétera, conio necesarios para 
el ejército citaba los siguientes: «tres mil lanzas, nueve 
mil peones, siendo mil marineros, mil esplngarderos, 
cuatro mil ballesteros y tres mil lanceros entre los cuales 
debia haber el suficiente número de picapedreros v ca­
vadores e otros oficiales que fuera menester, ganando 15 
maravedises cada uno». El gasto para artillería, pólvora, 
acero, etc., se calculaba en diez cuentos de maravedises. 

(4) Gabriel de IMorales. Datos para la Historia de 
i1/í;/i7/¡r, (páginas 20 a 23). Sin duda uno de los puntos 
de la investigación deberá referirse a fijar con exactitud 
la fecha y propósitos de estos reconocimientos. 

(5) Pedro de Barrantes Maldonado. Ilustraciones 
de la Casa de Niebla ^colección de Documentos, opús­
culos y antigüedades que publica la Real Academia de 
la Historia.-Tomo X.-JVladrid.-Imprenta Nacional.-1867). 
En el tomo II, capítulo IV, página 404, se ocupa: De co­
mo D. Juan de Quzmán, Duque de Medinaceli, Conde 
de Niebla, envió una armada a África, para ganar, reedi 
ficar e poblar la cibdad de .Melilla que era de moros. 

(6) Gabriel de Morales no cree fueran 5000 infantes 
sino 600, fundándose en que aquél número hubiere pre­
cisado una cantidad de naves superior al de las magnas 
expediciones enviadas en aquel tiempo. Sin embargo, 

500 hombres parecen insuflcientes para fortificar la plaza y defenderla. 
(7) J,a mayor parte de los autores coinciden en que la conquista fué en 1497. 

Asi lo afirma Mariana (Libro XXVII, Capitulo I), Barrantes, Fernández de Cas­
tro y otros muchos. Sorprende, frente a ello, la afirmación de un documento 
citado por Pezzi. Los presidios menores de África y la influencia española en 
el Rif y que forma parte de los Papeles de los Giienianes. Biblioteca Nacional 
H-47-Año 1496 donde se dice que la conquista se hizo en esta fecha. 

(8) Morales. Obra citada. 
(9) «Costóle al Duque D. Juan de Guzmán, doce cuentos de'niaravedís, sola 

mente reedificar a Melilla de muralfa, cava e barrera...» (Barrante). 
(10) Javier Pinero en su Conqnista de Melilla por los Xeresanos. (El Gna-

//rt/í'/rj, 9 octubre 1892 dice: «dejando al mando de la conquistada plaza al in 
trépido caballero xerezano Gonzalo de Andino, Capitán famoso y valiente..,»; 
También quedó en ella Gómez Suárez, cuñado que era del Duque de Medinace 
1¡ y Alcaide que era de la villa de Clijclana. 

(11) Citado por Arautegui como Documento délos archivos de la casa de 
Medina Sidonia. 

(12) El Duque de Medina Sidonia poseyó Melilla hasta 1556. 
(1,3) Citado por varios autores. Se toma de la obra del P. Dávila. La biblio­

grafía déla toma de Melilla, aparte la ya citada, es la siguiente: Rafael Fernández 
de Castro. La Conquista de Melilla(\i')l). A\'sic\ (Revista de Tropas Colonia 
les)Mayo 1924. Agustín Pinero. El Conquistador de Melilla ¡ El GuadaletcJ,! no­
viembre 1893. José M." León y Domínguez. Curiosidades Gaditanas. Toma de 
Melilla por el gaditano Pedro de Estupiñán, «Diario de Cádiz», 16 Noviembre 
de 1893. 

(14) Historia de Sanlíicar de Barráfneda e.scrlta por D. Fernando Guilla-
nos y Galiano. Madrid 1858. 

(15) De siglos atrás España 
tenía relaaiones con África, pero 
la conquista de Melilla marca el 
principio de una era de accióji 
continuada, en la que poco des­
pués se destacará el genio del 
Cardenal Cisnero. 

(16) El tercer viaje de Colón 
fué en 30 de Mayo de 1498. El 
propósito del Duque respecto a 
Melillaqueda bien claro en estas 
palabras «si el poblarse aquel 
pueblo podría desde allí hacer 
guerra continua a los moros e 
ganarles más pueblos, e por ven­
tura, seria principio para ganar 
aquellos Reinos de moros como 
se ganó el de Granada, e que se 
ría grande utilidad e provecho a 
estos Reinos de Hespaña, tener 
en África un pueblo como Me-
li l lai . 

Escudo de la Puerta de Carlos V. 
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LOS ALTOS CARGOS EN MARRUECOS 

E L NUEVO A L T O COMÍSARIO 

E X C E L E N T Í S I M O SE.ÑOR D O N 

J U A N M O L E S O R .M E L L A 

c o m e n ^ P o r decreto Je la Presidencia del Consejo de 2 1 del 

te mes, lia sido nombrado A l t o Comisario de España en M a ­

rruecos, el hasta esa feclia Gobernador Civil de Barcelona 

D o n J u a n 2Víoles Or rae l l a . 

E l iS r . M o l e s es una de las primeras figuras del foro cata­

lán , en el que ingresó en 1 8 5 7 y su carrera política una de las 

más destacadas en el republicanismo de Ca ta luña . 

Fué concejal y teniente de alcalde del A y u n t a m i e n t o B a r ­

celonés en el 

cuatrienio i ^ o 2 - i c j o 5 . 

Figuró entre los diputados de la Sol idaridad catalana en la 

legislatura 1 9 0 7 - i c j i o , representando la provincia de Lé r ida . 

M á s tarde fué senador por la misma provincia . Luego volvió a 

representar la provincia de Lér ida en el Congreso basta el ad­

venimiento de la D i c t a d u r a . 

í ué gran amigo defensor y a su muerte albacea testamentario, 

del insigne cantor de L a At l an t lda , mosen J a c i n t o V e r d a -

guer. 

1 amblen aelentlió ante Jos TriDuuales en el per íodo monár­

quico y aictatoríal a algunas de las principales figuras de la ac­

tual ivepííblica, entre otros al señor M a c i á , interviniendo tam-

l>ien como letrado defensor en el famoso proceso de Garraf . 

r,ii el Gobie rno Civil de Barce lona , que desempeñó desde 

enero de l y S a , ba demostrado actitudes excepcionales y a él 

le debe la Repúbl ica servicios inestimables. A nadie se le ocul­

tará las grandes dificultades que en toda índole de problemas, 

políticos, económicos, administrat ivos, de orden público y so­

ciales, lia tenido que vencer y sortear el iSr. M o l e s como r e ­

presentante del poder central en Ca ta luña . Dificultades comple­

jísimas, de los tonos más vanados que seguramente no encontrará 

en M.arMiecos, donde todos los problemas tienen un único cauce, 

el cíe un claro concepto, firme, sereno y recto del principio de 

autor idad, en cuyo ejercicio el iSr. Meóles lia demostrado plenas 

íiptituües,'—^y que por su carácter liomogéneo permiten una 

atención más reposada y fácil. 

P o r ello el nombraiuieuto del Sv. M^oles lia sido m u y bien 

recibido y estimado como un acierto del Gobie rno de M^adrid, 

produciendo la firme convicción de que su gestión será c ier ta­

mente eficaz para el buen régimen de nuestra zona y para su 

progreso y deseable evolución. 

Á F R I C A ofrece sus respetos a nuestra nueva pr imera a u t o ­

ridad representativa de la Nac ión Pro tec tora y le desea toda 

clase de éxitos y satisfacciones en su elevada función. 

N U E V O SECRETARIO G E N E ­

RAL DE LA A L T A C O M I S A R Í A 

C o n verdadera satisfacción recogemos en esta nota el nom­

bramiento del l i m o , señor don M a n u e l de la P laza N a v a r r o , 

para Secretar io Genera l de la A l t a Comisar ía , pues las rele­

vantes condiciones de ta lento , cultura profesional y general y 

la inteligente laboriosidad del señor de la P laza , son conocidas 

por los españoles y los indígenas de nuestra Zona en la bien di­

rigida gestión del nuevo Secretar io G e n e r a l , como Presidente de 

la Audienc ia de Te tuán y anter iormente , como magistrado de 

diclio Tr ibuna l y como J u e z de Pr imera Instancia en la capital 

del P ro tec to rado . 

D o n M a n u e l de la P laza N a v a rro nació en G r a nada, en 

cuya ciudad cursó los estudios de Baclii l lerato y obtuvo las 

licenciaturas de Derec l io y de Filosofía y Le t ra s , con premio 

extraordinar io en ambas Facul tades; m u y joven se doctoró en la 

de Derec l io . 

Su carrera oficial la inició ingresando por oposición en el 

Cue rpo de Auxi l iares del M^misterio de Grac ia y Just ic ia y 

más ta rde , con la edad mínima, en la carrera judicial . 

E n M a r r u e c o s desempeñó pr imeramente el cargo de J u e z 

de Pr imera Instancia de T e t u á n al constituirse los Tr ibunales 

españoles en nuestra Z o n a en el año i q i ^ . A l ascender a ma­

gistrado fué designado para la Audiencia de Cád iz , volviendo 

más tarde a xeti ián como magistrado de nuestro Tr ibuna l de 

Ape lac ión ; desde l a S i presidió diclio alto T r i b u n a l . 

E l nuevo Secretar lo G en e ra l goza de una envidiable repu­

tación en nuestro cuerpo judicial por sn talento y por su de­

mostrada competencia; figura en el grupo de renovadores de 

nuestro D e r e c h o sustantivo y procesal y es una de las firmas 

prestigiosas de la redacción de la Revista de Derecho Privado y 

de la de Derecho Público en las que se resumen los derroteros mo­

dernos de las ciencias jurídicas españolas y del ext ranjero . P o r 

su l iarte, tiene además, Iieclios interesantísimos estudios y mono­

grafías, informes y memorias sobre Derecl io M^usulmán^ Ré tíimen 

inmobil iar io , y Régimen jurídico de las aguas en M^arruecos. 

P o r su rectitud y por su carácter afable es francamente 

querido entre las colonias europeas e indígenas de nuestra Zona. 

Ofrecemos nuestros respetos al S r . de la P laza y le desea­

mos aciertos y éxitos en el cargo que tan merecidamente le lia 

sido conferido. 
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Excmo. Señor Don Juan Moles Ormella, nuevo Alto Comisario de España en 
Marruecos 

ECOS 
UN IMPORTANTE DECRETO 
ORGÁNICO DE LA ACCIÓN 
PROTECTORA DE ESPAÑA EN 
MARRUECOS.—Con fecha 5 del 

coiTiente ha sido sancionado por el Presidente de la República el 
siguiente decreto de la Presidencia del Consejo. 

En virtud de él se centralizan y unifican toda clase de actua­
ciones políticas y administrativas que hagan relación al Protecto­
rado, en Iflí'resldencia del Consejo de Ministros, con independencia 
de los respectivos departamentos ministeriales. Se articula eficaz­
mente la política y la acción española en Tánger con la Alta Co­
misaria de España en Marruecos y se dictan normas para el 
nombramiento y.permanencia de los funcionarios de todos órde­
nes en los servicios del Protectorado. 

Por Eu interés reproducimos íntegro el texto del decreto y su 
preámbulo: 

<̂ La misión que en virtud de los Tratados, singularmente el 
franco-español de 27 de noviembre de 1912, incumbe a España en 
Marruecos, ha de ser dirigida con un criterio de unidad y con 
perseverancia en el propósito que puedan producir los resultados 
apetecibles en la tutela que nos corresponde sobre la Zona de 
nuestro Protectorado en Marruecos. Para ello se ha creído siem­
pre que debia entender un solo Departamento ministerial en la 
totalidad de las cuestiones que afecten a INIarruecos, y estando 
atribuida esa función a la Presidencia del Consejo, es de necesi­
dad afirmar y robustecer aquel criterio para que no se desvirtúe 
la unidad de acción que ejerce este Centro. 

Conviene, por tanto, que se dicten aquellas disposiciones ne­
cesarias para que la acción de España en Tánger, que tantas co­
nexiones tiene y tantas semejanzas presenta con el resto de Ma­
rruecos, se atribuya también al mismo Departamento ministerial 
para que no sufra menoscabo la función, ni haya disparidad de 
criterio que pueda conducirá resultados antagónicos. 

Y es natural que si ambas funciones ministeriales hade rea­
lizarlas con completa independencia y natural desembarazo la 
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Presidencia del Consejo de Ministros, sólo ella sea la que pueda 
nombrar y separar libremente al personal adscrito a los cargos y 
funciones del Estado español en la Zona de Protectorado y en la 
de Tánger, porque son las personas elegidas elementos esenciales 
de la labor a realizar. 

En virtud de tales consideraciones, de acuerdo con el Consejo 
de Ministros y a propuesta de su Presidente, 

Vengo en decretar lo siguiente : 
Artículo 1.° La dirección de la política y de la intervención 

administrativa del Protectorado de España en Marruecos, que, 
con arreglo a lo establecido en los Convenios y Tratados interna­
cionales, y singularmente en el Convenio hispano-francés de 27 
de noviembre de 1912, se atribuye a España, corresponderá única­
mente a la Presidencia del Consejo de Ministros, a quien sólo 
compete, a este efecto, relacionarse con el Alto Comisario de Es­
paña en Marruecos. 

Art. 2.° Por consecuencia de lo que se dispone en el articulo 
anterior, para que sean obligatorias en la Zona de Protectorado 
de España en Marruecos las disposiciones de cualquier orden o 
naturaleza, necesitaran la cori'espondiente disposición jalifiana 
y su publicación en el Boletín Oficial de la Zona, siendo aquélla, 
en todo caso, aconsejada a S. A. I. el Jalifa por el Alto Comisario, 
contando previamente con el asentimiento de la Presidencia del 
Consejo de I^finistros, sin que, por tanto, quepa en ningún caso 
hacer aplicación en la Zona de Protectorado de España en Ma­
rruecos de disposiciones legislativas españolas o de órdenes de 
de los Departamentos ministeriales de España. 

Art. í5.° Los funcionarios de todo orden, civiles o militares, 
que pasen a prestar sus servicios a Marruecos percibiendo sus ha­
beres por el presupuesto do la Zona de Protectorado, serán nece­
sariamente nombrados por la Presidencia del Consejo de Minis­
tros en la forma que determine. 

Art. 4." El Consulado general de España en Tánger, con to­
das las funciones j - servicios que el mismo tiene a su cargo, a ex­
cepción de lo que se refiere al régimen de su Cancillería consular, 
pasará a depender de la Presidencia del Consejo de Ministros. 

Por este ])epartamento será nombrado el Cónsul general y 
todos los demás funcionarios del Consulado. 

También serán nombrados y separados libremente por la 
Presidencia del Consejo de Ministros, los funcionarios de cual­
quier orden o categoría que presten en Tánger servicios o funcio­
nes proj)ias del Cuerpo a que pertenezcan o de la carrera que 
desempeñen y perciban sus haberes con cargo a los presupuestos 
del Estado español o a los del Majzen de la Zona española, y 
además todos aquellos f[ue por virtud de Tratados o Convenios 
internacionales cori'esponde designar a España para ejercer fun­
ciones en Tánger. 

Sin perjuicio de la dependencia del Cónsul general de Espa­
ña respecto a la Presidencia del Consejo de Ministros, se conside­
rará subordinado jerárquicamente al Alto Comisario de España 
en Marruecos, con el que podrá relacionarse directamente en 
aquello» asuntos que se determinen. 

Art. 5.° Los funcionarios de todo orden que en la Zona de 
Protectorado de España en Marruecos perciban los haberes por 
su presupuesto, o en la de Tánger, lleven más de nueve años en 
el cnr'go o servicio que actualmente desempeñan, y éste sea por 
razón de la carrera o Cuerpo a que pertenezcan, cesarán en el 
mismo a los veinte días de publicarse este decreto. 

Art. 0.° También pasarán a depender de la Presidencia del 
Cons&jo de Ministros los demás servicios que en Tánger .sostiene 
el Estado Español con fondos propios de su presupuesto. 

Art. 7.° Las Ordenaciones de Pagos de los Departamentos 
ministeriales y la delegación de Hacienda de la Alta Comisaría, 
así como los Interventores de Hacienda de nnas y otra, cuidarán, 
bajo su responsabilidad personal, de que en lo sucesivo no se 
acrediten haberes a funcionarios nombrados para cargos a que se 
refiere el presente decreto, si no lo han sido por la Presidencia 
del Consejo de Ministros. 

Art. 8. Quedan derogadas todas las disposiciones que se 
opongan al presente decreto». 

^. 

LAS ESCUELAS DE ESTUDIOS ÁRABES DE MA­
DRID Y GRANADA.—Recogemos del diario de Madríd Í;Í Dí-
bate, un interesante articulo del ilustre arabista Sr. González Pa-
lencia, en que se da cuenta de la labor plenamente orientada y 
activa de los dos centros de estudios árabes creados por la ley de 
27 de enero de 1932: 

«Por ley votada en las Cortes Constituyentes en 27 de enero 
de 1032, ha creado el Gobierno de la República dos escuelas de 
estudios árabes. La de Madrid está regida por un patronato pre­
sidido por el maestro de los arabistas españoles don .Tulián Rive­
ra y Tarrago, y dirigida por don Miguel Asín Palacios; la de Gra­
nada tiene otro patronato, del que forman parte diversos elemen­
tos de la Facultad de L'ítras de aquella Lniversidad, y su director 
es don Emilio García Gómez, catedrático de Lengua árabe. Las 
dos escuelas tienen en común la serie de sus publicaciones; por 
lo demás, son independientes en su función técnica y docente. 

La creación de estos centros de investigación, con medios 
materiales para su desarrollo, ha de procurar la posibilidad de 
dar un gran avance a los estudios arábigos españoles. De todos 
los doctos es conocida la brillantísima actuación de los elemen­
tos que se han dedicado a estudios islámicos en España, desde 
los días heroicos de Gayangos y Codera; la continuidad casi pa-



tri^u'cal que la escuela tuvo a travos de Codeta, de Eivera y de 
Asín: el entusiasmo que todos los discípulos han sentido siempre 
por difundir esta clase de conocimientos, sin más apoyo que los 
escasos medios editoriales que empresas de esta índole tienen 
en nuestro país; la brillante serie de publicaciones hechas, desde 
la «Biblioteca arábico-hispana», compuesta materialmente por 
Codera y sus discípulos, convertidos en tipógrafos y trabajando 
en casa del maestro, hasta las últimas, salidas bajo el ])atr(jciiiio 
del Instituto de Valencia de don Juan, de The Hispanic Society 
of America o de la Academia de la Historia, han sido muestra 
constante y continuada de la conveniencia de utilizar estos ele­
mentos y darles medios materiales para que desarrollen holgada­
mente sus iniciativas, pudiéndose esperar razonadamente grandes 
frutos en el campo de la historia patria. Al actual ministro don 
Fernando de los Ríos, cuyo interés por los estudios medioevales 
es bien notorio, se debe el principal impulso dado para la crea­
ción de estas escuelas. 

Divídese la Escuela de Madrid en seis secciones. La primera 
«Historia de las ideas y de las ciencias en el Islam», dirigida por 
el señor Asín, trabaja ya en la «Mística de Algazel y sus oilge-
nes oiistianos»; en la edición, traducción y estudio "del tratado 
«De Anima», de Averroes, según manuscrito de nuestra Ijiblio-
teca Nacional, que hace Nemesio Morata; en la edición critica de 
la Astronomía de Albatenio, teniendo en cuenta el manuscrito 
mismo hecho para la cámara de Alfonso el Sabio, trabajo qué 
realiza don Armando Cotarelo; en la edición del poema morisco 
del Taibilí, de polémica anticristiana, que prepara Jaime Oliver. 

A la «Historia política de los musulmanes españoles» dedica 
su atención la sección segunda, de la que está encargado el pro­
fesor de esta Universidad don Maximiliano Alarcón, quién se 
ocupa de preparar la «Colección diplomática de tratados de paz 
y alianza entre los reyes de Aragón y las potencias musulmanas, 
existentes en el archivo de la Corona de Aragón»; además, se 
editarán un «Suplemento a la «Teomila».de Aben Alabbar, de 
Abdelmelio el Merrecoí, por Morata, y el estudio sobre el emirato 
de Abdalá según el «Almootabis», de Aben Hayan, y otras fuen-
tas inéditas, por AntuFia. 

El «derecho y las instituciones musulmanas» corresponde a 
la sección tercera, que dirige el profesor don Kamón García de 
Linares; en ella se están estudiando, con la ayuda de Salvador 
Villa y de José López Ortiz, los formularios de actas notariales 
en la parte referente a ventas y alquileres, para conocer el dere­
cho consuetudinario, además la «Teoría de las fuentes del dere­
cho islámico. 

La sección cuarta, «Filología y Literatura árabes», dará a luz 
el catálogo de los manusci-itos árabes del Escorial, la traducción 
de la «líisala» del S^cundi. i)or García Gómez; una Crestomanía 
elemental de textos árabes, para iniciación do nuestros estudian­
tes, que ya no habrán de utilizar los libros extranjeros; la reim­
presión de la gramática de Codera, la transcripción y traducción 
del famoso «Cancionero», de Aben Cuzmán de Córdoha, hecha 
por el profesor americano Nykel, y por García Gómez, y el «Le­
gado del Islam», obra en la cual trabaja hace tiempo el autor de 
estas líneas. 

En la sección quinta, «Estudios marroquíes y dialectología», 
Euiz Orsati y García de Linares darán la edición y traducción de 
cartas comerciales y familiares, según el dialecto vulgar de Ma­
rruecos. Al «Arte y Arqueología arábiga» se dedica la sección 
sexta, bajo la dirección de don Antonio Prieto Vives, que publi­
cará «Estudios técnicos sobre la tracería árabe», y un «Manual de 
Numismática árabe», que modernice al de Codera, completamen­
te agotado. 

La Escuela de Granada tiene un fin absolutamente distinto, 
y da preferencia a la función docente. Cursos de árabe clásico y 
de Litei'atura arábigo-española, a cargo de García Gómez; de 
árabe egipcio vulgar y de árabe marroquí, éste dado por Sidí 
Mahamed ben Omur; de Geografía de los países musulmanes, por 
Soriano Lapresa; de Historia política del Islam, por Palanco; de 
Instituciones islámicas y derecho musulmán, por Navarro Pardo; 
de Arte y Arqueología musulmanes, ))or Gallego Pnirin; de Téc­
nica de las industrias arábigo-granadinas, por Alvarez Salaman­
ca, y de Lengua castellana para orientales, por Seco de Lucena 
y Gámir Sandoval, completan el cuadro de enseiTanzas, dadas en 
la Clisa de Chapiz, palacio morisco del siglo XVI, situado en el 
Albaicíii, sobre la Alhambra. l^na selecta y nutrida biblioteca es 
el complemento.de esta Escuela, que atraerá las miradas orien­
tales sobre la ciudad de los Nazaríes. 

Órgano de las dos Escuelas será la revista «Al-Andalus», 
cuyo primer número aparecerá el próximo mes de febrero, donde 
se recogei'án los resultados de las investigaciones de los eruditos 
nacionales y extranjeros acerca del Islam español y se resumirá 
la bibliografía importante que aparezca en todo el mundo sobre 
estas materias. Publicará además la Escuela una serie de libros 
de divulgación, en la cual aparecerán textos árabes traducidos 
para el conocimiento del gran público; por ejemplo, la «Epístola 
de la Santidad», de Abenarabi, cuadro curioso de la vida religiosa 
de Andalucía durante el siglo XII. 

La Escuela está en marcha: alumnos de la Universidad se 
interesan por estas disci|)lina3 y se disponen al duro aprendizaje. 
La tradición de la Escuela, qué data ya más de medio siglo, es la 
mejor garantía del éxito que, sin duda, coronará tan loables 
esfuerzos.—Ángel González Falencia. 

Í3-

NUEVOS AVANCES EN LA .GRAN VIA TRASVERSAL 
MARRAKESCH - ARGELIA - TÚNEZ.—Una de las grandes 

obras de utillación de Marruecos, que responde no sólo al des­
envolvimiento de su propia economía, sino además a una finali­
dad geográfica que la naturaleza impone al Mogreb, la de órgano 
de contacto y de enlace del continente africano con el mundo 
europeo y con el mundo atlántico, acaba de realizar un nuevo 
e importante avance. 

Se trata de la gran vía de enlace del Marruecos atlántico con 
la üerbería mediterránea, con Argelia y Túnez; via férrea que 
a poco que progrese la acción utilladora de Italia en Trípoli y 
Cirenaica, hemos de ver prolongada hasta el Cairo. 

El Protectorado francés ha equipado a BU zona marroquí de 
una espléndida red de caminos de hierro que enlazan todos sus 
primeros puertos atlánticos con Tánger, con Marrakesch y con' 
Fez. 

Para servir las primeras necesidades de la colonización y 
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principalmente con fines militares, se tendió antaño una via 
militar de O'tíO, que realiza el largo recorrido de Fez a Uxda, en 
la frontera oriental del Marruecos francés, donde entroncaba con 
la extensa red de ferrocarriles de Argelia. 

Desde un principio esa vía tuvo un carácter provisional y 
fué aspiración común de las actividades militares y de las civiles, 
su transformación en una vía de ancho' normal que, a parte el 
interés que por sí sola habría de tener para la seguridad militar 
y el desarrollo económico, como gran vía trasversal de la Zona 
francesa, tenía el enorme cometido de enlazar la actividad del 
mundo occidental con el Mediterráneo meridional y oriental, 
haciendo do Marruecos una de las grandes embocaduras de todas 
las corrientes de intercambio entre el occidente y el oriente, entre 
Europa y África. Estas últimas a través de la península Ibérica. 

Para la realización de este gran proyecto quedaba la tarca 
de transformar en vía normal los 355 kilómetros de carril de O'GÜ 
que median entre Fez y Uxda. 

La ofensiva desencadenada en el Eif durante la insurrección 
de Abd El Krim, lanzada sobre la Zona francesa, igualmente que 
sobi'e la española y el desenvolvimiento de las operaciones mili­
tares con que hubo de responderse a la amenaza sobre Fez y so­
bre las cuencas del alto Mu.'uya, del Uarga y del alto Sebú, 
pusieron de relieve la necesidad de la via normal en relación con 
la defensa de la seguridad del norte de la Zona francesa. Ello 
aportó como consecuencia el interés y la iniciativa del Ministerio 
de la Guerra de la vecina República, qu^ se concretó en determi­
nadas concesiones hechas a la Hacienda del Protectorado sobre 
las cifras de la llamada contribución militar, o sea sobre el cupo 
con que la Hacienda del Protectorado contribuye a los gastos del 
Ejército de ocupación francés y operaciones militares en la Zona. 

Recientemente las Cámaras francesas han votado, además del 
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empréstito general de utillación, uno de 000 millones de francos 
afecto a esa gran obra .ferroviaria, cuyo proyecto tomó estado 
oficial en 1928, pero que data, por lo que se refiere a estudios y 
tanteos, desde 1923. 

El 18 de este mes, fué ya abierto al tránsito, el trozo ITxda-
Cruercif que representa aproximadamente la mitad del trazado 
general y que enlaza en llxda con la vía normal de Tremecen a 
Oran y Argel, y al que afluye, en IJxda mismo, el ferrocarril en 
construcción a Bu-Arfa por Berguent, a todo lo largo de la fron­
tera argelina y con posibilidades de enlazar a su vez con los 
oasis de Figuig y Colomb-Bechar, estaciones futuras del gran 
ferrocarril transaharianoy hoy unidos por una vía férrea con Oran. 
En las proximidades de Guercif, la vía recoge otro'gran afluente 
ferroviario, el rail que a lo largo del alto Muluya llega a Midelt, 
entre la vertiente meridional del Atlas Medio y la septentrional-
oriental del Gran Atlas, al pie del Yebel Ayachi. Es el vórtice de 
avance sobre el Tafilete y las regiones del Yebel Sarro, hoy ya 
dominadas por la acción militar francesa. 

Una vía franco española que partiendo de Melilla entroncase 
con este trayecto Uxda (luercif—según la opinión general en 
Taurit o en Guercif mismo—situaría nuestra hermosa ciudad 
oriental de soberanía en Marruecos dentro de esta gran red, ma­
rroquí, argelo-tuiiecina y sahariana. Se comprende pues perfec­
tamente que sea una de las grandes aspiraciones de la laboriosa 
ciudad española. 

En la transformación de la vía se han conseguido algunas 
reducciones en la longitud total del trayecto, observan lose, no 
obstante, las características de pendientes máximas de 20 
ra/ra por metro y de radios no inferiores a 2,50 metros en las 
curvas. 

El segundo trayecto Clueroif-Taza quedará abierto al público 
el 12 del próximo mes; sumando entonces el conjunto de la vía 
ya transformada (ITxda- Taza) 2.'3.5 kilómetros contra 355 que 
constituyen el trazado general Fez-Uxda. 

Bl último trozo (Taza-Fez,i de 120 kilómetros, aunque ofrece 
las mayores dificultades de la obra emprendida, quedará entre­
gado a la circulación a principios de 19.34. Además hay ya algu­
nos trabajos importantes realizados en este trozo, tales como el 
túnel que franquea el collado de Tuahar, que evitará el penoso 
ascenso de los trenes a lo alto del puerto, por el actual zig-zag. 
También han venido ejecutándose por adjudicación adrninisti'a-
tiva hecha en 1930. trabajos tan importantes en relación con este 
último trozo como los de perforación do Dar Mahres y del Horch 
sur en la salida de Fez; y desde 1931, terraplenados, túneles, 
puentes sobre aire comprimido, viaductos, estaciones, depósitos 
etcétera, eto, lo que explica la relativa rapidez con que se espera 
ver terminada esta última sección del trazado general. 

Jiyolítica de comunicaciones. Por encima de todas las discusio­
nes posibles sobre cualesquiera otros aspectos de nuestra política 
en Marruecos, el enlace de las redes españolas itinerarias y ferro­
viarias a esta extensísima trama de las vías marroquíes y norte 
africanas, utilizando el providencial contacto geográfico que es­
tablecen Ceuta y Algeciras, Ceuta y Tarifa, debiera ser uno de 
los primeros postulados de la política nacional. Por interés de Es­
paña, y por interés de Marruecos. Las vías férreas Ceuta-Fez Me-
lilla-Gruercif o Taurit, debieran encontrar plena acogida en todos 
los planes de valorización de España. 

Pensemos además que Francia, al poner en valor mediante 
esa espléndida red de caminos de hierro, la calidad geográfica 
de Marruecos como país de tránsito, cumple un alto deber para 
con Marruecos y para con el mundo civilizado. 

A España le incumbe completar en en su Zona esa verdade­
ra obra de transformación y valoración. 

M I S I O N E S C I E N T Í F I C A S AL SAHARA.- -En el 
presente mes Francia envía al Sahara dos misiones científicas de 
interés. 

Una de ellas presidida por el profesor lley-Gasse de la Uni­
versidad de Argel, lleva finalidad arqueológica y salió de la capi­
tal de Argelia el día 20 del corriente. Ha sido organizada a indi­
cación del ministro de Instrucción Pública y de la Sociedad de 
Geogafía de Francia y se dirige al Hoggar con el fin de realizar 
reconocimientos arqueológicos, en general y de un modo especial 
el continuar las excavaciones empezadas en 1925, cuando fué des­
cubierta la tumba de la reina Tin-Hinan, a 80 kilómetros de Ta-
manraset. La excursión durará tres meses. 

La otra misión tiene un interés práctico de importancia y 
también político, partirá también de Argel y su objetivo es el lago 
Tchad, está patrocinada por los ministerios de la (¡uerra y 
de las Colonias de la vecina nación y dirigida por .T. Mathien, 
especialista én grandes excursiones africanas. Además de M. Ma­
thien forman el grupo viajero M. Monchon, el capitán Simón del 
Servicio Geográfico del Ejército, los mecánicos Shorisson, Chapu 
y Valdelievre y M. Berliet, radiotelegrafista y cineasta. Kl objeti­
vo perseguido es el do estudiar la infraestructura de una línea 
aérea que uniese directamente Argelia y el África Ecuatorial, re­
gión Tchad-Fort-Lamy; especialmente a partir de Ain Guid en 
que el terreno es poco conocido actualmente. Al propio tiempo se 
trata de examinar el posible trazado de una pista automóvil que 
habría de seguir paralelamente a la aérea y servir a su seguridad. 

Aparte de el reconocimiento de estas nuevas vías de comu­
nicación que reducirían en cerca de seis semanas las relaciones 

comei'ciales con las regiones de Fost-Lamy, la misión se propone 
recoger documentos cinematográficos etnológicos, arqueológicos y 
pintorescos, especialmente en las altas montañas del Tibesti, to­
davía en pleno misterio. 

Esta expedición y los estudios que se propone, parecen reve­
lar un intento de intensificación de la acción francesa en la región 
del lago Tchad y en el Sahara sud-líbico, regiones sobre las cua­
les las aspiraciones italianas son bien conocidas, incluso un pro­
yecto de ferrocarril translíbioo de la Tripolitania a lago Tchad. 

Véase además, como Italia demuestra su interés por la pene­
tración sahárica en esas mismas regiones: El 23 de este mes la 
duquesa madre de Aosta, desembarcó en Duala iCamerum), para 
emprender desde allí con un grupo de colonistas italianos una 
excursión automovilista, que tendrá lugar como etapa central el 
disputado lago Tchad. Luego seguirá el itinerario N'Guimi, Bil­
ma y Tummo, en el vértice S.O. de la Libia italiana. Continuará a 
lo largo de la frontera del desierto líbico italiano con el Sahara 
argelino por los Oasis de Gat y Gadames, cedidos por Francia a 
Italia por virtud del tratado de Versalles. El final del viaje será 
Trípoli. En realidad la duquesa de Aosta, recorrerá la frontera 
de la Zona mínima sahárica italiana, según las aspiraciones del 
colonismo fascista. 

Claro está que no puede darse al viaje más trascendencia que 
la de una manifestación de turismo nacionalista, pero bien mere­
ce ponerse al pie de estas otras actuaciones del excursionismo 
colonista francés. 

LA PRÓXIMA «UALLYE. DEL AUTOMÓVIL CLUB 
FEMENINO DE FRANCIA, TENDRÁ LUGAR EN MA­
RRUECOS.— Parece que la próxima reunión del A. C. F. F. se 
celebrará en Marruecos, del 8 de marzo al 4 de abril. 

Los coches participantes en la raUí/e harán el recorrido a tra­
vés de la Península Ibérica, con etapas en San Sebastián y Sevi­
lla, verificando el trayecto marítimo Algeciras-Ceuta y conti­
nuando después a Tánger. 

En Kabat habrá recepción en la Residencia General, pruebas 
técnicas do automovilismo y visita de la Ciudad. 

En Casablanca, serán dejados los coches expedicionarios y 
sustituidos por autocars que llevarán a los viajeros a Marrakeohs, 
con excursiones a Azrú y Timhadit y visitas a las grandes kas-
bahs feudales. 

Luego serán visitadas Fedhala, Mekínez y Fez, en cuya capi­
tal permanecerán los excursionistas tres días. 

Kl regreso se efectuará por la vía Fez-Uasan-Tánger. 
Para ultimar el programa de la excursión, recepciones y fies­

tas que con ocasión de aquella tendrán lugar en honor del 
A. C. F. F., la Secretaria General de la importante entidad turís­
tica, señora Brignoli, ha permanecido durante este mes unos días 
en Marruecos. 

Es de esperar que en Ceuta y en las ciudades de la Zona Es­
pañola de Protectorado en Marruecos se prepare algún acto en 
honor del A. C. F. F., cuya visita tanto puede interesar a la pro­
paganda del turismo automóvil a través del Marruecos Español. 

EXTRAORDINARIO DE «VIDA MARROQUÍ».—Se re­
siste un poco la pluma a este calificativo de «extraordinario» con 
que la brillante revista semanal de Melilla, que tan inteligente­
mente y con tan inquieta actividad dirige nuestro querido amigo 
Fermín Pequeña, pone de relieve de vez en cuando, las ansias de 
renovación y los patrióticos y legítimos anhelos de este enclave 
español,—dos voces interesante, por mediterráneo y por africa­
no—. que es Melilla. 

Y decimos que hay un poco de empacho en llamar extraordi­
narios a estos números, porque la envidiable y loable frecuencia 
conque Vida Marroquí rompe los moldes de su formato hebdoma-
dai'io, van dando tono de esfuerzos corrientes a estos simpáticos 
espolazos que Vida Marroquí dá a las actividades y a los empe­
ños de la hermana ciudad. 

Casi le vamos adeinás a negar al querido colega el mérito de 
estos números extraordinarios; al menos le regateamos una parte 
de esos méritos. Vida Marroqiii, como todo periódico es hijo del 
ambiente: meteoro que el ambiente produce, y ese ambiente que 
j)ermite desenvolverse en Melilla una prensa lionrada, brillante, 
seria y bien nutrida de ideales y de aspiraciones, es legítimamen­
te revindicable por la ciudad que sostiene ese esplendor periodís­
tico, por Melilla.—Reconozcamos que la comparación con Ceuta, 
en este particular nos seria desfavorable a los guardadores de 
Abyla.—Pero no es de admirar solo, en este caso de los extraordi­
narios de Vida Marroquí, el apoyo económico que permite esos es­
fuerzos, la publicidad comercial, -que es como el agua que bajo 
las arenas estériles vivifica el triunfo sugerente de la palmera—; 
sino el calor espiritual con que la ciudad acaricia estos esfuerzos—• 
agotemos el símil, este apoyo moral es el aire que hace fecunda 
la gentileza de la palma, es el rayo de sol que ilumina su es­
plendidez, radiada y simétrica como la de una estrella—. 

A estas encuestas que son los números de Vida Marroquí, 
acuden con su honrada sinceridad, olvidados de su diferencias 
políticas, los hombres que Melilla ha destacado en toda clase do 
afanes ciudadanos, para aportar ¡deas, anhelos, observaciones, 
datos estadísticos, históricos, culturales. Requena, de Buen, el 
veterano Tur, Iglesias, Carcafio, Fius, Jurado, Solís, del Rosal, 
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Santos Fernandez, Eccaiiia, Martín, Esteban, Lus tau , de la Cáma­
ra, Aragonés. H e aquí un alarde de cooperación, que dice bien lo 
que es este extraordinario de enero de Vida Marroquí. Esfuerzo 
de coordinación que honra al periódico, que lo sugiere y lo consi­
gue, pero más todavía a quienes guiados por el norte exclusivo 
del interés y el anhelo de la ciudad lo hacen posible y lo hacen 
realidad. 

H a y que añadir además, para que este modesto elogio al ex­
traordinario úl t imo de Vida Marroquí no quede demasiado in­
completo, que se t ra ta de un número prec iosamente i lustrado con 
magníficos fotograbados de interesantes motivos melil lenses y 
del Marruecos orienial español. 

TRA.GICA M U E R T E D E U N G E Ó L O G O B E L G A . - C u a n -
ao regresaba de sus excursiones por la región del río Kivu, si tua­
da en los terri torios del África Central puestos bajo el manda to 
A.hm^'° '^^ ' ' ^ ' ^ ° ' l ' - 7 " ' ' ' ' ' " " ' ' "1 conocido geólogo profesor 
tn^lll t A t K-'^"..'^° "." accidente de au tomóvü que le ha 
tos c l l mn •' ^^.^«'^í^° f.'do la suya pródiga en descubrimien­
tos del mayor ínteres cientiftco 

t e n . p t J , ' ' H ^ ^ ' " ^ ' ' ' ' ^ % ° ' \ ' ' - ^ " / r ' ^ ' ' ' '^'^^^ " " ^ «••^'1 f'-«°ti'r'i del 
d i ^ h ? , ; f T P™í""d idad de cerca de 200 metros . Al fondo de 
S , ' , ^ n ? f g ' ^ n t a ocurrió la desgracia de ' .aer el coche que 
conducía al profesor Salóc. Este fué despedido a una larga distan­
cia lesul tando con a columna vertebral fracturada. Allí perma­
neció cuatro horas, has ta que unos indígenas que por allí pasaban 
ie recogieron y condujeron a la misión de Astr ida , quedando al 
cuidado de los Padres l^dancos. El Gobernador de los Territorios 
oajo mandato , opor tunamente avisado, envió tres médicos, que, 
reunidos en consulta, decidieron una intervención quirúrgica. 
-Uurante una semana se mantuvo la esperanza de salvar al i lustre 
f*°'°g°> Pei'o agravado súbi tamente falleció el día IB de marzo 
de 1932. 

El profesor Salee nació en Spa en 1883. Estudió en la Uni­
versidad de Lovaina, donde alcanzó el grado de Doctor en Cien­
cias minerales y fué laureado, en 1911, en el concurso de bolsas 
de viaje del Estado, lo cual le permitió ir en viaie de estudio 
a Inglaterra . En el Museo ISritánico v en la Univers'idad de ISris-

se perfeccionó en los estudios de Paleontología. 
/i i nombrado profesor de la Univers idad de Lovai-

na, donde explicó el curso de Paleontología . Después de la gran 
guerra fué encargado de la enseñanza de la Geología y de la 
Agro-geología en el Ins t i tu to Agronómico, así como de la (!eo-
grafía física congolesa en el Centro misional de la Universidad 
de Lovaina. 

Además , el profesor Salee era colaborador del Servicio de la 
Carta geológica de Bélgica y del Museo Real de Histor ia Natura l . 
Era especialista en el grupo de poliperos del Paleozoico, siendo 
autor de innumerables trabajos publicados en el Boletín v Me­

morias de la Sociedad Belga de Geología y en las Memorias del 
Ins t i tu to Geológico de la Univers idad de Lovaina . 

En 1922, un grupo financiero belga requirió el concurso del 
profesor Salee para estudiar las posibilidades económicas de los 
vastos Territorios puestos bajo manda to belga por el Tra tado de 
Versalles. De esta manera veía realizados sus deseos de conocer 
aquellos nuevos países, a l ternando sus obligaciones docentes en ' 
Europa con sus excursiones en el África Central . El campo de 
acción de Salee fué extendiéndose progresivamente y llegó 
a comprender toda el área africana s i tuada entre el lago A^ictoria, 
la cresta Lualaba-Ruzizi y los paralelos de Usumbra y de P u t s -
huru . 

En poco tiempo. Salee conquistó el respeto y la estimación 
de sus colegas coloniales de todas las nacionalidades. Asi por 
ejemplo, el 1931 al reunirse en Congreso, en Kigoma, los geólogos 
coloniales franceses, ingleses y de otras naciones. Salee fué ele­
gido Pres idente por unanimidad y fué nombrado representante 
de los reunidos para asistir al Congreso In ternac ional que debía 
reunirse en América en 1932. 

Creemos de gran interés mencionar las principales de las 
publicaciones del malogrado geólogo. L a lista de ellas y los da­
tos bibliográficos que anteceden, nos han sido enviados amable­
mente por el colega belga profesor Asselberhs, al cual tes t imo­
niamos desde estas columnas nuestro cordial agradecimiento. 
Estas publicaciones son las siguientes: 

1982. En colaboración con F. Delhaye; «Le Graben Central 
africain entre le lac Tanganika et le lac Alber t -Edouard». C. R. 
snaces Academie Sciences de París, t, 176, núm. 20, págs. 1905-1907. 

192,5. «Le volcan Nyamlag i ra au Congo belge ÍDistrict du 
Kivu) . Ann. Soc. Sciení. Bnixelles, t. 44, fase. 3, pág. 360, con 
4 flgs. 

392o. «Une hache en quar tz du type Acheulóen du Ruanda 
ÍEst-Africain belge). Ann. Soc. Scient. Bnixelles, t. 44, fase. 4, 
págs. 534-.536, 4 figs. 

1927, «Un atellier de style palóoli thique dans FUrundi 
(Est-Africain belge)». An7i. Soc. Scient. Bruxelles, t. 47, pági­
nas 76-78. 

1927. «Le dé tournement du Lac Tanganika» Ann. Soc. 
Scient. Bruxelles, t. 47, fase. 4., págs. 200-208, con dos mapas. 

1928. «Constitution gcologique du Ruanda oriental». Mé-
moires de l'Instiiiit Géologique de V Universilé de I.ouvain, t. .5, 
facs. 2, in 4.° págs. 49-162, láminas I I I -VI , entre las cuales figu­
ran dos mapas al 1/.500.000. Esta es la obra maest ra del profesor 
Salee. 

1930. «Le Kivu et le fossé des grands lacs africains». Retrne 
de QuesHons Scientifiqnes, i.^ serie, t. 18, fase. 3, págs. 407-426, 
con un mapa. 

1930. En colaboración con P . Delhaye: «Mission géologique 
et miniére de la P a n q u é de Bruxel les (Campagne de 1921-19221. 
Carte géologique de l 'Urundi et de Ruanda» . Feuil les I a IV, 
échelle 1/1.200.000. 

Descanse en paz el malogrado geólogo, cuya pérdida será 
irreparable para su pais y para la Ciencia.—Rafael Gandel Vila. 

Grupo de ketamíi (Foto Sánchez Ramíreí) 
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c romea mensua 1 de la Zo na f r a n c e s a 

L A A T L A X I I D A EN Kio KE OHO 

EL Bületíi) ele la Soiirté de Préhulorie li.u Mniric lia clctlicailo 
im núiucíro extraürt imario a ]a niiljlicacióii tiel por todos 

conceptos uotaole trabajo ael protesor jVl. J. Cat te losé , titiiiaao 
o L Atlauticle et le Tritoiiis Occiaciital>j. 

A p a r t e del interés científico del estudio, contiene una afir-
macióu, o mejor diclio, una sugestión, cjiíe del)e ser muy grata , 
para los eruditos españoles. 

M . Gattefosé analiza la mitología a t r ibuyéndola un origen 
occidental africano, Dasándose para ello en ciaiosísiiiios estudios 
filológicos, y aduciendo textos de los más rcnomorados y autor i ­
zados Iiistoriadores o poetas de la más remota antigüedatl, pai-a 
concluir al ir iuando, o suponiendo uindatlaiiicnte, cnie el origen 
de la civilización griega y roMiana no es oriental sino occidental, 
y (jiie todos los mitos y toda la prololiistoria de la civilización 
actual se rcticreii a las civilizaciones y a las masas liumanas que 
vivieron en el centro y el oeste de África, mejor que en el cen­
tro y el sur del Asia. 

Diis estudios geográficos del desierto, de las comen tes de 
agua y de las montañas; de las inscripciones encontradas en las 
vertientes sur del At las , cuya interpretación adecuada y exacta 
será un Jicclio en Lreve tiempo; de las grandes emigraciones liu­
manas y de los enormes ca tad istuos de los que solo tenemos una 
muy somera noticia liasta al iora, le inducen a situar, con un 
sentido de clar iv idei te y una fe de iluminado, la tan cantada 
y buscada At! antida en las regiones, lioy desiertas o semulesér-
ticas, de la jMLauritaria y de la colonia española del R í o de O r o , 

M . Gattefosé espera que la pa<,iticación de aquellas miste­
riosas reglones reserve grandes y gratas sorpresas a los amantes 
de la preliistoria. 

iSiu que esto sea señalar una curiosa coincidencia entre el 
interés protonistórico de nuestra colonia de ivío de O r o y el 
interés político francés de conseguir la completa pacificación de 
la misma, sí diremos que la conclusión del iiolaDle estudio del 
erudito profesor franco-marroquí na de contril iuir, y quizá de 
una manera poderosa, a excitar la curiosidad y la atención de 
los españoles so t r e la mentada colonia del África Occ iden ta l , 
y quizá, quizá, a acelerar la intervención eficiente que , tarde 
o temprano, I i a t rá de emprender España en aquellas liasta 
añora misteriosas regiones. 

L A l'KliJIANKNClA DKL DlÓ FICIT 

La M e t r ó p o l i lia absorvido una vez más al Pro tec torado . 
El enorme déficit del presupuesto metropoli tano francés na tles-
viado la atención incluso de los marroquíes, concentrada no 
nace miiclios días en el déficit marroquí , insigmiicaute y ridículo, 
pero no menos trágico, ante el formidanle déficit francés. 

iSin embargo, la magnitud del problema metropoli tano no 
quita realidad al iiroblema marroquí ; y el déficit sigue mostran­
do sil descarnada cifra de í^5 millones, sin que basta añora se 
vea por parte ninguna el remedio de nuestro mal. 

ML. 5a iu t continúa en Franc ia , cu donde sm duda alguna 
estará desarrollando una intensísima labor de preparación de 
algunos de los remedios preconizados. En cualquier otro país, 
estos remedios no liubieran tenido una gestación laboriosa como 
aqu í ; pero como en M a r r u e c o s , punto todavía neurálgico en 
en las relaciones internacionales europeas, cualquier problema 
aun íntimo adquiere los caracteres de conflicto, los remedios 

previstos al déficit encuentran — no puede ser de otra manera—• 
unas dificultades msospecliadas, y unas i-esislencias de caracteres 
tan distintos y aun opuestos, que resulta un problema m á s difícil 
cubrir en Mar ruecos 1^5 millones de déficit, que en cualquier 
otro país el céntuplo. 

Argelia se lia levantado airada contra el proyecto de igua­
lar las tarifas aduaneras de la zona oriental con las de las demás 
fronteras del Imper io ; el Mar ruecos oriental , beneficiado por 
jior dichas tan tas , alega la imposibilidad material en que ile 
momento se encuentra para soportar una elevación de impuestos 
como la que supone diclia igualación; M.eli ' la por su i>arte 
liabrá de reclamar también un escrupuloso respeto para la letra 
y el espíritu del tratado l i ispano-marroqu: del 17 de noviembre 
lie l a 10, gracias al cual las mercancías ipie entren en M-airuc" 
eos por el puerto de Mel i l la pagan solo el cinco i>or ciento en 
concepto de dereclios de aduanas , con todo lo cual el proyecto 
marroquí de igualación de las tantas aduaneras , que en cual­
quier otra Nac ión sería cuestión de mero trámite administrativo 
adquiere la categoría de cuestión internacional , y ve alejarse a 
cada moiuento la posibilidad de su realización. 

iSi decimos o recordamos que el Consejo de Gobie rno des­
t ruyó el proyecto de sacrificar a los funcionarios y de elevar 
algunos tr ibutos, creando al mismo tiempo otros nuevos, tendre­
mos que en i'esumidas cuentas solo quedará en pié el i>ropósito 
de suprimir los pagos en mercancías por dereclios de aduanas , 
con la creación del Tr ibuna l de valoraciones aduaneras , lo 
cual , suponiendo que pueda ser l levado a la práctica sm oposi­
ción internacional , solo daría un suplemento tie rendimiento 
del impuesto de aduanas de aS millones en papel , que luego 
liabrían tIe retliicirse en la real idad. 

L o s TRANSITARLOS 

E l afán tiscalizador de la administración llega en ocasiones 
a aquilatamientos verdaderamente curiosos. Pa ra impedir que 
pueda darse el caso del transitarlo poco escrupuloso que declara 
por su propia iniciativa un valor falso en aduana y luego cobra 
a su cliente el tanto por ciento completo sobre el valor real de 
la mercancía, esta aduana franco-marroquí lia obligado, desde 
el día 24 de enero, a todos los transitarlos a proveerse de unos 
registros especiales, controlados por la aduana , en los que deben 
anotarse día por día y declaración por declaración, todas las 
que despaclie el transitarlo t i tular , con expresión de la calidad, 
peso, valor de la mercancía, y derecnos pagados a la aduana y 
cobrados a los destinatarios. El fraílele, caso de realizarse, ad­
quiere con ello caracteres de falsificación, fácilmente controlable , 
en documento público, con las penas consiguientes. 

Esta disposición es, al mismo tiemi)o, un medio enérgico y 
eficaz de obligar a los transitarlos y a los comerciantes en gene­
ral a pagar sus patentes sin retraso alguno, pues aquel comer­
ciante que no n a y a satisfeclio su patente no puede nacer ninguna 
declaración en aduana , siéndole necesario para la obtención del 
indispensable registro oficial la presentación del recibo de la 
patente . 

Los transitarlos lian recibido en general esta medida con 
simpatía, pues es a la vez un medio de descartar de la compe­
tencia a un sin número de transitarlos espontáneos que t raen 
más que echado a perder el oficio. . . 

J; CARRASCO TELLE2 
Casablauca , 2 6 . 
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REVISTA 
DE LIBROS 

GERANIUM.—0;( hi Víc d'mw Fenniic Ma-
¡•ocaiiic. Román de P«ul Odínot. Editions F. Mon­
cho, Rué de la Mamouniz. Rabat 1 932. 

Comandante Paul Odinot 

L a protagonista de es­
te bello libro de Pau l Oá\-
not nació en las montañas 
de Beni Zerual , en país 
Yebala; «no es inúti l decir­
lo porque nosotros, los ye-
balas montañeses, somos 
una raza aparte, orguUosa, 
que no se mezcla con las 
demás y que las desprecia 
un poco». 

Sus primeros años se 
desenvuelven en el cuadro 
tradicional de las luchas 
entre cabilas, entre pobla­
dos y aún entre habi tantes 
de un mismo dechor, de 
los robos de ganado, de 
las razias y pillaje, de las 
superticiones que conser­
vará toda su vida «yo he 
visto europeos abandona­
dos de todos que fueron 
curados por nuestros fa-
quih».( .) i inot describe ma-
ravillosajnente en esta pri­
mera pai'te de su novela la 
A'ida de los yebala. 

Un sent imiento de hu­
manidad ante las tor turas 
a que someten sus herma­
nos de cabila a una mujer 
robada a los P,eni Mesguil-
da, le hace comprender 
«que a lguna cosa la sepa­
raba de los suyos». 

Asuntos de robos y de 
engaños, temores de duras 
venganzas, hacen a su familia hui r de Beni Zerual para buscar 
refugio en JMequinez. Es la época en que luchan por el t rono de 
Marruecos Muley Abd el Azis y ^luley Haíid; ;quó próxiinn, y sin 
embargo qué lejana! El paralelo entro eso Marruecos de ayer, 
menos de t re in ta años, bárbaro, cruel, sin orden, sin ley, sin 
just icia , sin seguridad y el Marruecos de hoy da con exact i tud el 
índice de la g ran obra que Franc ia y España han realizado alli a 
costa, ¡quién puede dudarlo!, de muchos sacrificios. 

En el ambiente magníficamente marroquí de Mequinez asiste 
al suplicio de su padre. Un caso vulgar del Marruecos de enton­
ces: U n Bajá caído en desgracia, su casa saqueada y robada; el 
padre de f leranium es un pobi-e jardinero del Bajá que sufre 
también de rechazo la suerte del que fué su Señor. vSe le supone 
enterado del lugar en que este guardaba sus tesoros y, como no 
lo dijera, sufre en la plaza pública el suplicio de cortarle las ma­
nos. L a hija que, sin esperarlo, ha ¡¡resenciado horrorizada la 
muti lación nos t rasmite su dolorosa impresión: «ho ju rado \\n 
odio durable a los que in jus tamente mal t ra taban así a los musul­
manes y es por esto por lo que más tarde me he dado a un fran­
cés; a un cristiano». 

De Mequinez a Fez a vivir una vida nueva. En breves frases 
hace la exal tación de ia ciudad cerebro de Marruecos, «en Fez 
he sufrido todo lo que una mujer puede sufrir y sin embargo no 
puedo olvidar su encanto y su belleza». Es entonces cuando apa­
rece propiamente Geraninm; ent ra al servicio de la Cheija Bajta 
y con ella baila. Greranium es su nombre en el arte. 

E n Fez asiste a la ent rada de las t ropas francesas i 'lOll), a 
la matanza de los extranjeros en una explosión de xenofulía 
(Abril 1912). Estas impresiones no podía olvidarlas j amás , impre­
siones que adormecidas volverán a tomar pujanza en inomento 
oportuno. Allí vive el momento más intenso de su vida, aquel 
momento solo de la vida de su espíritu, en el que se realiza la 
fusión de dos pueblos en el plano de la ilusión. Soñaba con aquel 
amor del oficial francés que hacía nacer en su a lma emociones 
desconocidas, para le lamente «ayunaba por pr imera vez todo el 
Ramadán . Es taba orgullosa de ser musulmana» . 

El amor vence a la repulsa familiar, al odio de los suyos al 
«nazarani» y se vá a un puesto avanzado entregándose al oficial 
francés. U n a noche atacan el puesto los i luminados que siguieron 
a aquél fanático que les dijo ser el Medhi, el que debía venir 
antes del fin del mundo a gobernar los hombres con jus t ic ia . 
¡Qué hondas reflexiones las de Geranium! «Si ellos ent ran, me 
matarán . Si les digo que soy musu lmana me dirán que los he 
t ra ic ionado y me degollarán, y en efecto, ^porqué estoy aquí? 
(íQué destino me ha colocado con estos extranjeros, estos infieles?» 
Comprende que los franceses son más fuertes, que disponen de 
medios muy superiores, que lógicamente deben vencer, pero 

«Dios hace lo que quiere, dá si le agrada la victoria al más débil. 
¿Por qué, pues, no sostendrá Dios a mis hermanos?, y esta nochn 
cuando ha comenzado el drama de mi vida, do mi conciencia, i-l 
d rama de dos razas que se enfrentan, chocan, se hieren. D r a m a 
de amor imposible entre seres demasiado diferentes, y que no 
pueden entenderse ni comprenderse aún. 

El des tacamento en el desierto es un alto en ese camino de 
las fatales diferencias. Geranium explica las causas: «cuando 
estábamos el uno y el otro lejos de nuestra raza nos entendía­
mos, pero así que él encontraba a sus hermanos y yo a los míos 
los disent imientos se alzaban. Veíamos todo lo que nos diferen-
ciabn, costumbres, lengua, religión, comidas, vestidos, y también 
las patrias, pues no se puede impedir a los habi tantes de un pais 
con la presencia de los extranjeros que lo han conquistado». 

Vé, as imismo, la honda dificultad que nace de la profesión 
mili tar de su marido «oficio imposible a los que se regularizan 
por BU casamiento con una musulmana . Casamiento que lleva a 
conflictos innecesarios con sus jefes, con .sus hermanos de ar­
mas». i(^)ué honda sinceridad y qué dejo de amargura t ienen estas 
palabras escritas por Odinot. 

Esas diferencias que para n inguno de los dos eran descono­
cidas, habrán de manifestarse en forma cada vez más tangible, ha­
brán do encarnar en las manifestaciones diarias de una vida en 
com ún, has ta llegar a hacerla imposible «yo no había querido ves­
tir el traje europeo y él reusaba pasear conmigo. 

A l principio, él había comido conmigo en la casa, después 
había pretextado no gustar le la carne cocida con aceite, que el cus-
cus le har taba y que él quería comer puerco. Yo estaba aterrada; 
¡comer puerco! ¡Cómo podi'ia yo hablar le aún, tocar su boca!» 

Pero las mayores y más hondas diferencia?, los más graves 
motivos de separación de aquellas dos almas, residían en el hijo 
común «él no quería que yo lo pusiese al cuello ta l i smanes , ni 
que l lamase al fakih cuando estuviese enfermo y yo no quería 
que lo viese el médico cristiano. 

Yo preferiría morir antes que no hacer que mi hijo fuera 
musulmán» . 

Y si este era el d rama in t imo del hogar, aún había para Ge­
ranium una si tuación más dolorosa: la pérdida de su personalidad. 
P a r a los franceses era «una Fá t ima», para los de su país una re­
negada que merecía el desprecio y la injuria. Geraniun: que la su­
fre la disculpa con palabras de amargura : «y todos tenían razón, 
no se puede cambiar de piel y es preciso quedar con los de su 
raza y aul lar con los lobos». 

En el terreno jur ídico sa desamparo era absoluto. U n a mujer 
franjesa hubiera encontrado en las leyes protección ante el aban­
dono, «una mujer marroquí puede sufrir, puede ser humillndn, 
eso no t iene importancia». Parece no tenerla, pero en el a lma de 
los marroquíes toda injusticia ha de dejar honda huella de resul­
tados incalculables. Los jefes que creen que una mujer marroquí 
engañada puede ser abandonada por un cristiano «no piensan que 
las madres asi t r a tadas enseñarán a los niños sin madre que ellas 
eduquen». 

Tras la separación y el abandono, la reconciliación efímera y 
de resul tados fatales: «yo comprendo bien ahora todo lo que me 
separaba de los hombres de esta religión extraña, era no solamen­
te la lengua, el traje, las costumbres y los gustos, era el a lma. 

U n a fosa profunda existe entre las dos razas y en tan to no 
sea al lanado, ¿lo será a lguna vez?, la guerra durará, la guerra sor­
da en los corazones de los que son obligados a vivir los unos cer­
ca de los otros, la guerra con los fusiles para los que están en la 
mon taña o sobre las h a m m a d a del Taftlalet». 

Tras la inú t i l y dolorosa experiencia, Geran ium vuelve a los 
suyos. Contrae matr imonio con el Caid el Gomari , un Caid he­
cho por los propios franceses, que tenía para ellos palabras y ade­
manes dulces, pero que en el fondo de su «alma odiaba al invasor 
de su país. Y a era taid' i para q>ie Geranium pudiera ser 
feliz: de una parte aquel hijo del crist iano repugnaba al Caid Go­
mari «de otro padre le hubiera sido igual , poro el hijo de un cris­
t iano, esto le enojaba a causa de lo que se decía. De otra porque 
habiendo sufrido la influencia de una vida nueva, de una civiliza­
ción mejor no podía ya desandar el camino para volver a las cos­
tumbres ancestrales . 

L a administración del Caid el Gomari , tan bien descrita por 
Odinot, debía ser sometida a una dura prueba. El levantamiento 
de Abd el Tírim y las s impat ías que despierta su gesto en los 
marroquíes . «Mentiría—dice la propia Geranium—si no dijera 
que yo también he tenido ests sueño absurdo de ver a mi país 
libre de la dominación extranjera. 

Los acontecimientos de la novela se precipi tan. El caid el 
Gomari huye al Ei f l levándose a su hijo. El oficial francés logra 
también ap(jderarse del suyo y se lo lleva a Francia . Geranium, 
ni cr is t iana ni musulmana , odiada por los suyos y no amada por 
los otros, con las espinas punzantes de unos hijos de sus en t rañas 
que le han sido arrebatados, en nombre de aquellos dos senti­
mientos imposibles de armonizar , muere para dar paso a Madame 
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Malek, que al frente de un negocio de transportes, que llega a 
adquirir gran importancia, busca borrar por completo un pasado 
tr is te e infecundo, y quiere, inút i lmente , borrar de su corazón el 
recuerdo punzante de sus heridas siempre abiertas. 

Ta l es, en síntesis, el magnifico libro que acaba de publicar 
P a u l Odinot, autoridad tan indiscutible para t ra tar un tema tan 
hondo y tan real. Porque sus ¡personajes y sus vidas están arran­
cados de la vida misma de este Marruecos al que muchos conocen 
como pais de turismo y de belleza serena a través de las referen­
cias de las agencias de viaje. El a lma de Marruecos habrá que 
buscarla en libros como éste de Odinot , en libros como el de Que-
tín. Le Mur. 

El tema está tocado b á s t a l a exageración en la l i tera tura co­
lonial; será difícil, sin embargo, que pueda escribirse nada más 
sincero, más humano , más real que estos dos libros, y ello br inda 
un primer motivo de meditación; porqueOdinot .oomo Qaetin, han 
vivido in tensamente Marruecos, se han adentrado en el a lma 
musulmana , han ido a ella con una preparación de sociólogos, de 
arabistas, de hombres cultos que garant iza a sus observaciones 
una precisión indiscutible. Ambos también conocen a fondo las 
directrices de la acción protectora; ambos han colaborado inten­
samente en esta labor de aproximación de las dos razas tan dife­
rentes y tan separadas. 

Es ta circunstancia pudiera llevar a nuestro espíritu una 
amarga y dolorosa sensación de empresa imposible, una decep­
ción en nuestros sueños magníficos de humanidad. A evitarla 
t ienden estos comentarios. 

Porque , en efecto, la gran obra que realzan estos dos libros 
es traer a los espíri tus una l lamada enérgica de atención sobre 
temas palpi tantes . Será inút i l , y más aún contraproducente , 
ignorar la realidad de esas diferencias entre los musulmanes y 
aquellos que «ignoran la oración, comen lo prohibido, beben el 
vino, etc». Lo será también olvidar que se conquista el suelo, 
pero hay que comenzar enseguida otra conquista más difícil: la 
del corazón del pueblo. Se dominan extensamente las voluntades, 
pero queda esa rebeldía interior l igeramente cubierta y que apa­
rece a poco se ahonda, quedan esos hogares donde late el odio al 
cristiano; queda la mujer, la que estrecha a sus hijos contra el 
regazo y siembra en sus almas el odio o el amor, según sienta 
odio o amor su corazón. 

Queda en pie el hecho cierto de que musulmanes y cristianos 
no pueden vivir sino a condición de verse muy raramente . Por 
eso los matr imonios , que han de vivir cons tantemente jun tos , 
encuentran la vida imposible. 

El problema existe pues y su solución no puede ser esa 
Madamfl Malek, tipo híbrido, sin corazón, sin i lusiones, sin espe­
ranzas. Odinot, al fin de su novela hace el paralelo entre la vida 
de G-eraniura y la obra de su país su Marruecos: Franc ia y Ma­
rruecos—dice—se han casado como J u a n y t íeranium, ¿qué suerte 
correrán? «Yo creo—habla ahora Geranium —que mi país se verá 
obligado, como yo, a cambiar sus vestidos ant iguos por los nuevos 
y a transformarse». 

La transformación se hará, ¡quién lo duda!: el problema pro­
fundamente religioso de la separación de las dos razas se origina 
en el retraso de siglos en que el Is lam vive; cuando Marruecos 
vaya avanzando en el camino de la civilización, y lo hace a una 
velocidad considerables, la tolerancia y la cul tura irán dando sus 
frutos magnificios. Entre tanto, no habrá que perder de vista un 
momento que al lado del desarrollo material de Marruecos, de su 
esfuerzo económico, de sus bellezas na tura les , de su puesta en 
explotación de sus actividades todas, e influenciada por esos 
esfuerzos de todo orden, existe un a lma marroquí extraordina­
r iamente sensible, que nos acecha con recelo, que está separada 
de la nuestra por anchas y hondas diferencias que solo podrán 
salvarse con el amor, con la just ic ia , con la tolerancia. 

Y esta lección del libro de Odinot, es de una enseñanza mag­
nífica para los in terventores , los funcionarios y, en general , para 
cuantos conviven con los indígenas en Mai-ruecos y han de cum­
plir el deber patriótico de hacer ¡¡osible, en bien de la Humani ­
dad y en honor do España, la fusión de dos razas tan separadas 
hoy por abismos aparentemente imposibles de salvar. 

, • • Salvador Pineda Zurita. —Director de la Escuela 
.; . de Comercio de Vigo.-LA DEFENSA NAVAL DE 

, . ":. ESPAÑA NECESITA ACORAZADOS. 

L a «Biblioteca de vulgarización de asuntos marí t imos e his­
tóricos» publica en sus Páginas navales (segundo volumen) una 
colección de artículos del Sr. P ineda Zuri ta, relativos todos a la 
necesidad en que se encuentra España de disponer de acorazados 
para completar su poder naval . 

El libro del Sr. P ineda llega a nuestras manos un poco tarde 
para que esta nota bibliográfica pueda tener carácter de actual i­
dad. Pero esa circunstancia le dá, aunque parezca extraño y ya lo 
razonaremos más adelante, aún mayor realce. Y como estamos se­
guros de que ese libro ha de cumplir su fin de ilustración sobre 
tan impor tan te tema, no hemos vacilado en ofrecerle la acogida 
que su in ten to merece. 

En buen principio, en un plano absoluto, la tesis del Sr. P i ­

neda es irrefutable: la defensa naval de España necesita acoraza­
dos, precisa de los buques potentes , ofensivos, de las unidades 
que llevan en sí el germen de la decisión de la lucha naval, deci­
sión que en a lgún caso puede serlo también de la terrestre. Pero, 
y en ello reside la gran dificultad, si bien es cierto que los cruce­
ros rápidos, los torpederos, cazatorpederos, submarinos, porta­
aviones, etc., pueden considerarse como los elementos de vanguar­
dia que preparan la acción de los buques más potentes, recono­
ciendo al enemigo, obligándole a descubrir sus fuerzas, etc., 
haciendo, en una palabra, eficaz la acción de los acorazados, no 
es menos cierto que estos elementos potentes de combate nada 
úti l podrían hacer sin aquellos 

O sea, y en ello reside la gravedad del mal, que España pre­
cisa acorazados.... y cruceros, y torpederos, y submarinos....; en 
resumen, que España necesita dedicar muchos millones a atencio­
nes navales. Y ello sin hablar más que de unidades navales que 
no son ¡ni mucho menos! y aunque parezca extraordinario, el todo 
en el poder naval de una nación. 

N"o es, sin duda, este momento el más propicio para que Espa­
ña emprenda la evolución de su marina de guerra sobre estas ba­
ses de grandes sacrificios económicos. España inicia una evolu­
ción de caráter social y política que habrá de exigir positivos sa­
crificios económicos. Habrá que gastar mucho en cultui-a para 
desarraigar el analfabetismos, vergüenza nacional, para la reali­
zación de un programa cul tural que, en sus líneas generales, es 
un gran anhelo de resurgimiento; lo mismo en obras públicas, 
en agr icul tura para realizar la reforma agraria, en Gobernación 
para Sanidad, Seguridad, etc. Nadie dudara que sin garant izar la 
seguridad exterior, toda la obra que se emprenda resul tará ame­
nazada en cualquier momento por los intereses egoístas de los más 
poderosos, pero no es menos cierto que sin una honda evolución, 
sin una extructuración nueva de órganos y poderes (se comprendo 
que los matices y el r i tmo de esa evolución sea apreciada de dis­
t in ta manera por los part idos políticos) l íspaña no se incorporará 
a Europa, con todas las l imitaciones que nues t ra característica de 
país extremo y de transición nos imponen, esto es con una fisono­
mía propia que no podrá desconocerse. 

Y si, por estas causas, las realidades del momento no hacen 
factibles los anhelos expuestos por el Sr. P ineda , parece por el 
contrario conveniente insist ir y puntual izar el verdadero sentido 
de la política naval de España, en los úl t imos diez años, al pres­
cindir de los acorazados aunque solo fuera ocasionalmente y sin 
que ello supusiera ignorancia de 8\i valor. 

El coste inicial de lo» acorazados y sus gastos de entreteni­
miento, j u n t a m e n t e con nuestro escaso poder naval , hacían una 
quimera el pensamiento de que España pudiera lograr en plazo 
re la t ivamente breve un poder absoluto, garant ía plena de su inde­
pendencia. Además , la acción absoluta se va haciendo cada día 
más difícil y en el caso mismo del Mediterráneo occidental, el 
que más nos afecta, tenemos cuatro factores a considerar: I ta l ia , 
Francia , Ingla te r ra y España. Nada de lo que pase en esa cuenca 
puede ser indiferente a n inguna de esas potencias; por lo general , 
de surgir un conflicto armado entre dos de ellas, las otras no po­
drán permanecer neutrales . ¿Serán las alianzas las mismas que 
hemos conocido en 1914? ¿Serán d iamet ra lmente opuestas? Nadie 
podrá preverlo. 

Pero es lo cierto que planteado en esta forma el problema, 
surge al lado del valor absoluto el concepto de sumando, y se vó 
que una nación que no tenga un poder naval g rande puede l legar 
a ser muy es t imada por su aportación, que puede ser decisiva, a 
naciones o grupos de naciones l igadas por alianzas. 

L a suma, no habrá que decirlo, no es solo tonelaje; más que 
él puede valer la rapidez de las unidades, sus característ icas 
y construcción moderna, su capacidad ])ara el cumpl imiento de 
su propia misión. España lo iba logrando plenamente , sus unida­
des modernas son excelentes y han merecido los mayores elogios 
extranjeros; España empezaba a contar como factor mediterráneo. 
Y todo ello sin olvidar su propia conveniencia ya que disponiendo 
de elementos móviles, y no exentos de poder, estaba en condicio­
nes de realizar una lucha mar í t ima de guerri l las , amenazando 
fuerzas más poderosas e incluso produciendo pérdidas de consi-
dei-ación a elementos de las mismas, a los que se hubiera traído a 
s i tuaciones de debilidad, ya que en a lgún t iempo nos será difícil 
t ra tar de buscar la decisión por mar. 

Hay que tener en cuenta además, y según hemos dicho antes , 
que el poder naval no lo const i tuyen solamente las unidades na­
vales; hay un núcleo de factores: bases navales, construcción y 
abastecimiento nacional de todo orden, etc., sin los cuales no 
existe práct icamente una escuadra. Nosotros dudamos de la ut i l i ­
dad que hoy pudieran prestarnos los tres acorazados tipo España] 
es mejor tenerlos que carecer de ellos, pero, es t imamos que puesto 
a hacer el esfuerzo, será más útil de momento atender a todos esos 
aspectos complementar ios (en real idad fundamentales) sin dejar 
de persistir en la política de los buques ligeros modernos, y de 
máx ima eficacia dentro de sus caracterís t icas. No se olvide que 
España podrá hoy presentar unidades de esa clase tan buenas 
como las extranjeras; por mucho esfuerzo que hiciera en acora­
zados siempre encontrar ía en las otras naciones t ipos notor ia , 
mente superiores. 

El libro del Sr. P ineda es documentado y excelente; contiene 
numerosos datos de ut i l idad y aunque de momento creamos muy 
difícil la realización de sus anhelos, s iempre quedará como indis­
cutible su noble in ten to patr iót ico que lo hacen acreedor a los 
más altos elogios. 

Tomás G A R C Í A FIGUÉRAS. 
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